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PRÁXEDIS G. GUE

'

. . PRÁXEDIS G. GUERRERO.
t>

Hace un año que dejó de existir en Enemigo de tontas vanidades, vestía
Janos, Estado de Chihuahua, el joven muy pobremente. No bebia vino co-

' anarquista Práxedis G. Guerrero, Se- mo, muchos farsantes por alardear de
¿retarlo "dé' la Junta Organizadora temperante: "no lo necesito," decía
del Partido Liberal Mexicano. , cuando se le ofrecía una copa, y, en

La jornada de János tiene las pro- efecto, su temperamento tranquilo no
porolones de la epopeya, Treinta li- necesitaba del alcohol.

. bertarios hicieron .morder el pplvp.de .,,Práxedis fue heredero de uña rica
, una, vergonzosa, derrota a centenares, fortuna que despreció: "no tengo eo-
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í-V^oIncétdí/el mfis'abnegado, él más in- con codo con sus propios peones, su-
V;.. tellgente~dé ios mlembTos del Partido friendo sus fatigas, participando de

Liberal Mexicano.' __ , sus dolores, compartiendo' sus mise-
La lucha se desarrolló en. las som- rias. .Era niño entonces; pero, no "se

braa de la noche. Nuestros treinta .arredró ante el porvenir tan duro que •
hermanos; llevando la Bandera Roja, se le esperaba, como esclavo del sala-
que es la insignia de los desheredados rio. Trabajó varios años en México,
de la tierra, se echaron con valor so- ya de peón en las haciendas, 6 de ca-

, Jire la población fuertemente guarne- ballerango en las casas ricas de las
clda por los sicarios del Capital y de ciudades, ó de carpintero donde se le
la Autoridad, resueltos á tomarlo ó daba ese trabajo, ó de mecánico- en
á perder la vida. A los primeros dis- los talleres de los ferrocarriles. Por
paros del. enemigo, Práxedis cayó fin vino á los Estados Unidos, ávido

, mortalmente herido para ño levan- de aprender y de ver esta civilización
- taras jamás. Una bala habla pene- de la que tanto se habla en los países

trado por el ojo derecho del mártir extranjeros, y, como todo hombre In-
destrozando la masa cerebral, aque- tellgente, quedó decepcionado de la
lia masa que había despedido luz, luz pretendida grandeza de este país del
Intensa que había hecho visible á dólar, de la insignificancia intelec-
los numildes el camino de suemanci- tual ŷ  del^ patriotismo más estúpido.

' "pación/', ¿Y"deVé iaber sido la'mano"'" Aquí, en"esté país de los "libres,"
de un desheredado, de uno de aque- en este hogar de los "bravos," sufrió
líos á quienes él quería redimir, la todos los atentados, todos los salvá-
que dirigió el proyectil que arrancó la jismos, todas las humillaciones, á que
vida al libertador! está sujeto el trabajador mexicano

Toda la noche duró el combate. El por parte de los patrones y de los
enemigo, convencido de su súperio- americanos que, en general, se creen
ldad numérica, no quería rendirse, es- superiores á nosotros los mexicanos
peranzado en que tendría forzosamen- porque somos indios y meztizos de
te que aplastar, á aquel puñado de au- sangre española é india; En Louisi-
daces. Los disparos se hacían á que- ana, un patrón á quien le había tra-
marropa, se luchaba cuerpo a cuerpo bajado algunas semanas, iba á matar-
en las calles de la población. El ene- \0 por el "delito" de pedirle el pago
migo atacaba fieramente, como que de su trabajo.

los , Práxedis trabajó en los cortes de

ría y eu el desamparo. • echáis otro eslabón a vuestra cadena!
Práxedis fufl muy bien conocido Volved a la razón, soldados de la Au-

por los trabajadores mexicanos que torldtLd: sois pobres, vuestras faml-
reslden en los Estados del sur de esta lias Bon pobres, ¿por qué matáis á
nación, y, la noticia de su muerte los que todo lo sacrifican,' por ver a
causó gran consternación en los hu- toda criatura humana libre y con-
mlídos hogares de nuestros hermanos tenta? ',
de infortunio y de miseria. Cada uno Volved, soldados, las bócfas de vues-
tonia un recuerdo del mártir. Las tros fusiles contra vuestros jefes y
mujeres sé acordaban de cómo el pasaos a las filas de los íebeldes do
apóstol de las ideas modernas blan- la Bandera Roja que luchan al grito
día el hacha para ayudarlas & partir de ¡Tierra y Libertad! No matéis
leña con que cocer los pobres alimen- más & los mejores de vuestros her-
tos, después de haber permanecido manos.
encerrado todo el día en el fondo de Y vosotros, trabajadores, pensad
la mina, ó de haber sufrido por doce en la ejemplar vida de Práxedis G.
horas los rayos del sol trabajando en Guerrero. Ved su retrato,: es una blu-
el camino de hierro, 6 de haberse des- sa de peón la que tiene encima, y, la
lomado derribando arboles .en las actitud en que está, es la misma en
márgenes del Misisipl. Y las fami- que se le veía cuando al frente tenía
lias, congregadas en~la noche, oían la unas hojas..de papel en, que vaciar
amable y sabia platica de este hom- generosamente sus exquisitos pénsa-
bre singular que nunca andaba solo; mientos..
en su modesta mochila cargaba li- Práxedis G. Guerrero fue el prl-
Ibros, folletos y periódicos revolucio- mor anarquista mexicano' que regó
narlos que lela á loa humildes. De con su sangre el virgen sítelo de Mé-
todo esto se acordaban los trabajado- xlco, y el gritó de ¡Tierra y Libertad!
res y sus familias cuando se supo que que lanzó en el obscuro 'pueblo del
Práxedis G. Guerrero. había muerto. Estado de Chihuahua, (js ahora el
Ya no se,,hospedaría m&B en aquellos grito que se escucha de juno á otro
honestos hogares el amigo, el herma- confín de la hermosa tierra de los
no y el maestro aztecas. ' ' |

¿Y qué habrá ganado el hijo del Hermano: tu sacriflclo|no fue es-
pueblo, que por sostener el sistema térll. Al caer al suelo lasfgotas de tu
capitalista tronchóla 'fecunda' vida sangre, surgieron de Wllaj héroes mil
del mártir?'""",'- ' .: \ ".!'„ „.',,,' que seguirán;.túobra4iS9ta,;8U:.fin:
^ V t | ¿ ~ ^ ü l & ^ - ^
fiíasdel gobierno: cada vez que vués- cial del pueblo méxlcancí. / ,„ •
tro rifle mata a un revolucionario, _. RICARDO FL0RESMAG.0N.

n nostro Caminíta, partito da Los Angeles 11 giorno 11 di Dicem-

bre per Fanntinziato giro di agitazione attraverso gil Statl Uniti, ha

gia percorso con ottüni risultati gil Statt del Texas e dell'Oklahoma.

Attnabnente trovas! nel Kansas, passerá iwsl Missouri e si trovera

' in Sprinr Válley, Hl. verso Ü 10 Gennalo.

I compagni dell'Ohio, della Pennsylvanla e del West Virginia

che desiderano averio per la diffusione della propaganda nostra

anarchica rlvoluzionaria, sonó pregatl di afirettarsi a torne richiesta

indirizzandosi al conipagno Joe Coma, Spring Valley, Illinois.

trabajó en
madera de Texas, en las minas de car-

contaba con una victoria segura;
nuestros repelían la agresión con va-
lentía, como que sabían que, inferió- bón, en las secciones de Ferrocarril,
res en número, tenían que hacer pro- en los muelles de los puertos. Verda-
digios de arrojo y de audacia. dero proletario libertario, tenía ap-

El combate duró toda la noche del titud-especial para ejecutar toda clase
30 de Diciembre, hasta que, al acer- de trabajos manuales. Así fue como
carse el alba, el enemigo huyó des- se templó ese grande corazón: en el
pavorido rumbo á Casas Grandes, de- mfortunio. Nació en rica cuna y pu-
jando el campo en poder de nuestros do haber muerto en rico lecho; pero
hermanos y un reguero de cadáveras no era de esos hombres que pueden
en las calles de Janos. El sol del 31 llevarse tranquilamente á la boca un
de Diciembre alumbró el lugar de la pedazo de pan, cuando su vecino está
tragedia, donde yacían dos de los en ayunas,
nuestnm: Práxedis y Chacón. Práxedis fue, pues, un proletario, y

Práxedis fue, sencillamente, un por sus ideales y sus hechos, un anar-
horobre; pero hombre en la verdade- quista. Por dondequiera que andu-
ra acepción de la palabra; no el hom- vo, predicó el respeto y el apoyo mu-
bre-masa atávico, egoísta, calculador, tuos como base la más fuerte en que
malvado, sino el hombre despojado debe descansar la estructura social
de toda-clase de prejuicios, el hom- del porvenir. Habló a los trabajado-
bre de abierta inteligencia que se res del derecho que asiste á toda cria-
lánzó a la lucha sin amor. & la gloria, tura humana de vivir, y vivir slgnl-
sin amor al dinero, sin sentimentalis- flca tener casa y alimentación asegn-
mos. Fue & la Revolución como un radas y gozar, además, de todas las
convencido'. "Yo no tengo entuslas- ventajas que ofrece la civilización
mos," me decía, "lo que tengo es con- moderna, ya que esta civilización no
viccifin." es otra cosa que el conjunto de los es-

Cualqutera se imaginarla á Praxe- taerzos de miles de generaciones de
dis como un hombre nervioso, exal- t r a b a J a d o r e 8 ( d e s a b J o g | d a a r t I a t a 8 ,
tado, movido bajo el acicate de la . ' M, .
neurastenia. Pues, no; Práxedis era y- » o r l 0 tent0' n a d t e t l T O e d e r e c h o

on hombre 'raqullo, modestísimo de apropiarse para si eolo esas venta-
tanto en t e ^ j como «n la practica, jas, dejando a los demás en la mise-

Trabajando

V

Sobre el barbecho que reverbera
por los rayos del sol, tostado el cutis
por la inclemencia de la intemperie,
con los pies y las manos agrietadas
el labrador trabaja; va y viene sobre
el surco; el alba le halla en pie y
cuando la noche llega todavía em-
puña la herramienta y trabaja, tra-
baja. ¿Para qué trabaja? Para
llenar graneros que no son suyos;
para amontonar subsistencias que se
pudren en espera de una carestía
mientras el labrador y su familia
apenas comen; para adquirir deudas
que lo atan á los pies del amo, deudas
que pesarán sobre las generaciones de
sus descendientes; para poder vege-
tar unos cuantos años y producir
siervos que labren cuando él muera
los campos que consumieron su vida
y dar á la bestialidad de sus explo-
tadores algunos juguetes femeninos.

Sudoroso y jadeante en el húmedo
fondo de la mina se debate contra la
roca un hombre que vive acariciado
por la muerte, á la cual se parece en
la palidez del rostro; martillea y dlna-
Tnlta; trabaja con las reumas filtrán-
dose & través de sus rejldos y la tisis
bordando sus mortales arabescos en
las blanduras de sus pulmones eo
focados, Trabaja, trabaja. ¿Para
qué trabaja? Para que algunos entes

vanidosos se doren los trajeB y las
habitaciones; para llenar cajas de
sórdidos avaros, para cambiar la piel
por unos cuantos discos metálicos,
fabricados con las piedras que él ha
hecho salir á la superficie á toneladas,
para morir joven y abandonar á la
miseria á los hijos queridos.

En destartalada casucha, sentada
en humilde silla una mujer cose; ha
comido mal pero cose sin descanso;
cuando otros salen de paseo ella cose,
cuando otros duermen ella cose; huye
el día y á la luz de una lampara sigue
cosiendo, y poco á poco su pecho se
hunde y sus ojos necesitan más y
más la proximidad de la pobre lám-
para que les robe su brillo y la tos
viene á hacerse la compañera de sus
veladas. Sedas, hermosas y finas telas,
pasan bajo su aguja-, trabaja, trabaja.
¿Para qué trabaja? Para que
ociosas mujeres, damas aristocráti-
cas, concurran al torneo de la osten-
tación, y la envida; para surtir lu-
josos guardarropas donde se picarán
los trajes en tanto que ella viste de
harapos BU vejez premautra.

Envuelta en llamativos adornos,
cargada de acres perfumes, teñido el
rostro marchitado y fingiendo acentos
cariñosos la prostituta acecha el paso
de los hombres frente á sn puerta

maldecida por la gazmoñería misma
que la obligó & llevar al mercado
social los efímeros encantos de su
cuerpo. Esa mujer trabaja, horrible
trabajo el suyo, siempre trabaja, tra-
baja. ¿Para qué trabaja? Para adqui-
rir sucias enfermedades; pagar al
estado'moTalizador el Impuesto del
Vicio y expiar en el asco y la inmun-
dicia crímenes ágenos.

Eu lujoso escritorio el rey de la
industria, el señor del capital, cal-
cula; las cifras nacen de su cerebro y
nuevas combinaciones van allá, lejos
de la opolenta morada, & disminuir
el calor del hogar y loa mendrugos de
los proletarios; trabaja, trabaja, tam-
bién él trabaja. ¿Para qué trabaja?
Para amontonar superfluidades en
sus palacios y recrudecer miserias en
las casuchas, para quitar al que
fabrica sus riquezas el pan y del
abrigo que producen sus manos; pava
impedir que los despojados tengan
algún día asegurado el derecho á
vivir que la naturaleza concedió a
todos; para hacer que una gran parte
de la humanidad permanezca como
rebaño que se esquilma sin protesta
y sin peligro.

Afanoso busca el juez en los volú-
menes que llenan los armarlos de su
gabinete; consulta libros, anota capí-
tulos, revuelve expedientes, hojea pro-
cesos; hurga en las declaraciones de
loa .presuntos delincuentes; violenta
-la- *ln^entlva.~~c'ítm'InHtdglst'á'~ cíe sú"
cerebro; trabaja, trabaja. ¿Para qué
trabaja? Para disculpar con el pre-
texto legal los errores sociales; para
matar con el derecho escrito el de-
rechd natural; para hacer respetados
y temidos los caprichos de los dés-
potas, para presentar siempre á los
ojos de los hombres la espantable
cabeza de Meduza en el estrado de la
justicia.

Escuchando pasa el esbirro junto a
las puertas; sus ojillos Inquieren por
las rendijas, estudian los semblantes
tratando de adivinar el rasgo carac-
terístico de la rebeldía; sus oídos se
alargan tratando de percibir todos los
ruidos inquietantes para el despotis-
mo; se disfraza, pero no se oculta, el
esbirro tiene un olor propio- que lo
denuncia; tan pronto es un gusano
como es una serpiente;* sé agita; se
retuerce, se escurre por entre la multi-
tud queriendo leer los pensamientos;
se pega & las paredes como si quisiera
chupar los secreteos que guardan; gol-
pea, mata, encadena; trabaja, trabaja.
¿Para qué trabaja? Para que los
opresores tengan tranquilidad en sus
palacios, erigidos sobre miserias y es-
clavitudes; para que la humanidad no
piense, no se enderese , ni marche á
la emancipación.

Señalando el cielo con un dedo
simoniaco y deletreando páginas de
absurdos libros, corre el sacrerdote á
caza de la Ignorancia; predica la cari-
dad y sa enriquece en el despojo;
habla mentira en nombre de la ver-
dad; reza y engaña; trabaja, trabaja.
¿Para qué trabaja? Para embrutecer
á los pueblos y dividirse con los dés-
potas la propiedad de la tierra.

Y, oscuro y pensativo, el revolu-
cionario medita; se inclina sobre un
papel cualquiera y escribe frases
fuertes que hieren, que sacuden, que
vibran como clarines de tempestad;
vaga, y, enciende con la llama de su
verbo las consciencias apagadas,
siembra rebeldías y descontentos;
forja armas de libertad con el hierre
de las cadenas que despedaza; in-
quieto, atraviesa las multitudes lle-
vándoles la idea y la esperanza; tra-
baja, trabaja. ¿Para qué trabaja?
Para que el labTador disfrute del
producto de sus cuidados y el minero
sin sacrificar la vida tenga pan abun-
dante; para que la humilde costuiera
cosa vestidos para ella y goce tamban
de las dulzuras de la vida; para <jv e
el amor sea el sentimiento que eno-
bleciendo y perpetuando á la especie
una á dos seres libres; para que ni
el rey de la Industria, al «I juez, ni
el esbirro pasen la existencia traba-
Jando para el mal de los hombres;
para que el sacerdote r la prostituta

desaparescan; para quo la tiranía el
despotismo y la ignorancia mueran;
para que la justicia y la libertad
igualando racionalmente á los seres
humanos los haga solidarios construc-
tores del bienestar común; para que
cada quien tenga sin descender al
fango asegurado el derecho á la vida.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

Obscuridades
La sombra es sudario para la im-

postura, la vanidad y los oropeles;
por eso hay tantos que la odian.

La sombra mata la Inútil belleza
de las piedras preciosas que cautivan
las mentes primitivas.

Ea las sombras nacen las tempes-
tades y las revoluciones que des-
truyen pero también fecundan.

El Carbón, piedra obscura que tiz-
na las manos que la tocan, es fuerza,
es luz, es movimiento cuando ruge en
el fogón de la caldera.

La rebeldía del proletario obscuro
es progreso, libertad y ciencia cuando
vibra en sus puños y trepida en su
cerebro.

En el fondo de las tinieblas toman
forma los seres, y empiezan las palpi-
taciones de la vida.

En el vientre del surco la simiente
germina .^- - • •_.- ( ^ _J ;-;_;; _
""L'a'óDScurldad "dé" la "núbé «s~ la
fertilidad de los campos; la obscuri-
dad del rebelde es la libertad de los
pueblos.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

ESCUCHAD
¿Oís? Es el viento que mece las

frondas de misteriosa selva! el soplo
del porvenir que aespierta á la quieta
y somnolienta maleza; es el primer
suspiro de la virgen floresta al recibir
en su frente .cabizbaja, el beso del
impetuoso Eolo.

¿Oís? Es el viento que desgarra
unmanto invisible, en las sinuosida-
des de la montaña dormida, el viento
de la idea que quiebra sus ráfagas, en
los ramajes del pueblo, inmensos bos-
que de almas; es la racha iniciadora
que sacude á los robles, la descu-
bierta del huracán, que barre en la
hondonada y en la cumbre, la niebla
confusa de la estáril resignación.

Hálito tibio y fecundo, atravieza la
selva; cada hoja que toca es una voz
que nace, cada rama que mueve es
un brazo que arma; voz que se une
al concierto heroico que saluda al
mañana redentor, brazo que se ex-
tiende buscando el pecho de un ti-
rano.

Es el aliento de la revolución.
¿Sentís? Es la trepidación del

granito que se agrieta, batido por los
férreos puños de Plutón; es el cora-
zón del mundo que palpita bajo el
enorme tórax; es el espíritu ígneo del
gigante que rompe su cárcel para lan-
zar al espacio su verbo de llamas.

Es el temblor que anuncia la au-
rora de un cráter.

XSentís? Son las vibraciones de
divinos martillos que golpean en el
fondo del abismo. Es la vida que
brota del negro vórtice, haciendo es-
tremecer el asilo de la muerte donde
reinan tétricos vampiros.

Es el empuje de la revolución que
avanza.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

La justicia no se compra ni se pide
de limosna; si no existe, se hace.—
Práxedis G. Guerrero.

SOPLA
—Las mansas multitudes hacían

un ruido como de rebaño en el esqui-
ladero; rodeábanme la brutalidad, la
infamia, la adulación, la mentira, la
^anidad; cansáronse mis nervios;
tul de la ciudad porque sentíame
prisionero en ella y vino nafta esta
roca solitaria que será el mauBoleo de

mis fastidios. Solo estoy por fin; la
ciudad y sus ruidos quedáronse muy
lejos; libre eoy he ellos; respiraré
otro ambiente; el murmullo de la na-
turaleza será la dulce canción que
escuchará tal oído.

De pie sobre el alto cantil sonría
el vagabundo.

Llegó ligero brisa; y á los pulmo-
nes del vagabundo penetró algo as-
fixiante; oyó que en las madejas de su
cabellera bronca gemía una voz ex-
traña.

—¿De dónde vienes tú, brisa lige-
ra, que cantas ansiedades y tristezas
lloras?

—Vengo de largo peregrinaje.
Pasé por las cabanas de los peones y
vi como nacen y crecen esos esclavos;
con mis dedos sutiles1 toqué las carnes
sin abrigo de los pequeños, los senos
lacios y enjutos de las madres feas
y bestializadas por las miserias y los
maltratos; toqué las facciones del
hambre y de la ignorancia; pasé por
lo spaiacios y recogí el gruñido de las
envidias, el regüeldo de las harturas»
el sonido de las monedas contadas
febrilmente por los avaros, el eco de
las órdenes liberticidas; palpé con
mi mano invisible tapices, marmoles,
dorados, jovas con que se adornan,
para valer algo los que nada valen.
Pasé por las fábricas, por Ió9:talleres,,.
por lps^aja^p,s.y^jwe^m»tegnfi.-d¿4a~
salobridad de muchos sudores sin re-
compensas ¡permitiéronme apenas aso-
marme a las minas y recogí el aliento
cansado de miles de hombres. Atra-
vesé las naves de los santuarios 7
hallé al crimen y & la pereza morali-
zando; tomé de allí acres olores de vil
incienso. Escurrime en las cárceles y
acaricié á la infancia prostituida por
la justicia, al pensamiento encadena-
do en las bartolinas y vi cómo mlr!a-~
das de insectos chicos comen la carne
de Insectos grandes. Forcé cuarteles
y ví en sus cuadras humillaciones,
brutalidades, vicios hediondos, una
academia de asesinato. Entré á las
aulas de los colegios y ví á la ciencia
en amistades con los errores y los
prejuicios; á seres jóvenes, Inteligen-
tes, en pugna recia por adquirir cer-
tificados de explotadores, y-ví-en los
libros el derecho inicuo que da derecho
para violar todo derecho. Pasé por
valles, por serranías; silbé en la lira
de los tiranos, que la han formado
las cuerdas tiesas de los ahorcados
en los ramajes de las florestas. Trai-
go dolores, traigo amarguras, por eso
gimo; traigo resignaciones, vengo del
mundo, por eso asfixio.

—Vete, ligera brisa; quiero estar
solo.

Fuese la brisa, pero en la cabellera
bronca del vagabundo quedó apresa-
da la angustia humana.

En rachas fuertes llegó otro viento,
intenso y formidable.

—¿Quién eres tü? ¿de dónde
vienes ?

—Vengo de todos los rincones del
mundo; traigo el porvenir Justiciero;
soy el aliento de la Revolución.

—Sopla huracán; peina mi cabe-
llera con tus dedos terribles. Sopla
vendaval, sopla sobre mi cantil abrup-
to, sobre los valles, en los abismos,
gira en torno de las montañas; derri-
ba esos cuarteles y esos santuarios;
destruye esos presidios; sacude esa
resignación; disuelve esas nubes da
incienso; quiebra las ramas de esoa
árboles en que han hecho sus liras los
opresores; despierta á esa ignoran-
cia; arranca esos dorados que repre-
sentan mil infortunios. Sopla hura-
cán, remolino, aquilón, sopla; levanta
las arenas pasivas que bollan los pies
de los camellos y los vientres de las
víboras y haz con ellas proyectiles
ardientes. Sopla, sopla, para que
cuando la brisa vuelva no deje apri-
sionada en mi cabellera la horrible
angustia de la humanidad esclava.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

¡Tierra! fue el grito que salvó a
Colón. {Tierra! es el grito que SBL
vara & los esclavos del Capital.—Prá-
xedis O. Guerrero.
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DE LA REVOLUCIÓN ME
En nosotros esta, companeros, que no se malogre esa tendencia a conquistar la Libertad Económica, que es la

base de todas las libertades. Para ello es preciso, cantaradas, que todos ayudemos con constancia.
¡A AYUDAR TODOS, COMPANEROS! ¡A AYUDAR!

de Hundidos."
B»Jo OBB caboia dlco "121 Diarlo"

<ju» ouaronta ludlrlduos gritando
•mema al Vlco-Pr©»ldonte Pino Sua-
r«x, atacaron la estación de Aronal,
Jal., jando dirigidos por Josús Cal-
derón. 'El Diarlo," á pesar do qno
en au srlto do ¡Muera Pino! so v6 que
son revolucionarlos, dlco que son
bandidos quo sólo buscan hacer mal,
porque no son ni royistas ni vazquls-
Ui. ¡Vaya un criterio do Imbocll!

D«ipues de "saquear" las tiendas
del lugar, se dirigieron á Amatltlán,
Jal., donde echaron Ubre á la prisión.
Se encaminaron después hacia La
Barranca, dol mismo Estado de Ja-
lisco.

So Levantó en Armas.
"País."—El Jefe do la Policía de

Jalapa, capital del Estado de Vera-
cruz, se ha levantado en armas con-
tra el Gobierno local y el Federal, en
unión del cuerpo de policía que está
á sus órdenes, á causa de que el Cha-
to impuso & mano armada á Manuel
María Alegre como Gobernador de
aquel Estado.

Esa noticia no obsta para que á
renglón seguido en el mismo perió-
dico se vea la de que el Gobernador
Alegre afirma que en su ínsula todo
está en paz.

Levantamiento en Tlaxcala.
"Diarlo."—El Jefe Político de Apl-

zaco, Tlax., se ha rebelado contra el
Gobierno, llevándose armas, municio-
nes y dinero. *

Los burgueses de la región han
llevado el gran susto porque temen
al "saqueo," según dicen, y han pe-
dido auxilio al Gobierno.

Otro Levantamiento.
"Diario."—Tirso Ochoa, en unión

de otros diez individuos, se levantó
en armas en .Imala, Sin., internán-
dose en la sierra. No se sabe qué
ideas tengan dichos rebeldes. •

Cerca de la O. de Pnebla.
"País."—La hacienda de Chapulco

muy inmediata á la ciudad de Pue-
bla, fue asaltada y vaciada por una
•fuerza rebelde que algunos dicen ser
"zapatista."

Paso Reyes.
"ImparGial."—Por un punto cer-

cano á Camargo,.Tam., ha pasado a
lado mexicano el aspirante á primer
verdugo de México, Bernardo Reyes
lo que ha hecho que al pobre Chato
hasta la cola le sude de congoja.

Recobrando Al g® de lo Robado.
"Imparcial."—Los peones de la

hacienda La Parada, inmediata á la
ciudad de San Luis Potosí y "propie-
dad" del millonario español Celes
tino Bastinduí, con sus risas y cantos
le lastimaron los oídos á uno de los
'dependientes' de la hacienda, español
como el amo, quien les echó la viga
para que callasen; pero á los peones
no les pareció justo que ya que una
vez al año se les lograba tener un
rato de distracción, les viniera á
aguar la fiesta el esclavo de escritorio
y á su vez le echaron la viga; y para
subrayar lo que le decían le dejaron
ir algunos peñasquitos por sobre el
lomo. El buen español, encomendán-
dose á "Señor" Santiago, hizo fuego
sobre los peones, quienes se enojaron
más y arremetieron contra la finca,
donde se parapetó el empleado y don-
de estaba durmiendo tranquilamente
el panzón burgués Bastinduí que á
penas se enteró de lo que pasaba en-
cogió las patas y se echó á rodar rum-
bo á la ciudad de San Luis Potosí,
donde llegó pidiendo auxilio á la al-
cahueta de los ricos: esa vieja ma-
drastra de nosotros los pobres lla-
mada Autoridad. Mientras tanto, los
peones con palos y piedras derribaron
las puertas de la casa de la finca y
. . . . naturalmente, entraron "á sa-
co" en la casa; cosa que también
efectuaron en la tienda de raya, y
con lo cual no hicieron más que re-
cobrar una muy miserable parte de
•lo que les ha robado el burgués que
ee dice dueño de aquella hacienda y
que gracias á las leyes que los pobres
somos tan estúpidos de respetar, tie-
ne el derecho de robarles á sus es-
clavos el producto casi Integro de lo
que con tantos sacrificios producen.

¡Bien hecho, compañeros de La
Parada! Y vosotros, compañeros de
otras partes, tomad ejemplo. ¡Mue-
ran los ricos!

¿Por Qné Hoyen?
"Imparclal." — Varios rancheros

del centro del Estado de Tamaullpas

logan huyendo & Lirodo, Tox., dl-
londo quo on la roglón de dondtt vie-

nen ha habido lovantamlontoB
Cabo proguntar: si los roboldos son

políticos como algunos aseguran al
decir quo son reylstas, ¿por quó hu-
yen los burgueses? iPor quo tomer

unos buoyeB políticos quo sólo sa-
bon poner el cuello al yugo capltalls-
a elovando nuevos amos, y nunca
>sarán levantar sua ojos ante los
lerdos de Oro, si no es para suplicar-
es una limosna?

Las carreras de los brlbonoa bur-
gueses denuncian algo bueno que
ellos cuidan ocultar para qu» no cun-
da el ejemplo, compañeros; denun-
cia quo aquellos rebeldes son verda-
deros rebeldes: "expropiadores." Son
de los que se levantan, no para darse
el estúpido placer de cambiar de amos
solamente, sino de los que se rebelan
contra la verdadera causa de nues-
tras miserias, de nuestras hambres,
de nuestros dolores: la propiedad
privada, que es la madre de esa po-
dredumbre social llamada Burguesía,
Autoridad y Clero que es preciso ex-
terminar hasta las raíces si queremos
ser libres y felices.

El Cantarada Echazarreta.
"Imparclal."—Veo en este perió-

dico que en Rincón de los Caballos,
punto cercano al puerto de Matamo-
ros, Tam., se encuentra acampado el
compañero Antonio Echazarreta, al
parecer con numerosos compañeros
armados; siendo probable que pronto
sostengan combate con los esbirros
que han sido enviados de Matamoros
á batirlos.

Fueron Rechazados.
"Imparclal."—Unos rebeldes diri-

gidos por Rafael T. Romero atacaron
Arizpe, Son., después de haber ataca-
do y ocupado Bacoachi y Benamichi.
En Árlzpe, después1 de un combate de
do3 horas, fueron rechazados los re-
beldes, resultando muerto Romero.
Los rebeldes se dividieron después en
dos guerrillas para- continuar sus
operaciones.

Salieron Fuerzas.
"Diarlo.!'—De Santiago Papasquia-

ro, Dgo., salieron fuerzas rumbo á
Tamazula á batir á varias guerrillas
revolucionarias que llaman de bandi-
dos porque no son ni reyistas ni vaz-
quistas, y quienes traen de cabeza á
los pobrecitos burgueses de aquella
reglón que, como el mismo Madero,
ya no encuentran la puerta.

Alarma en la C. de Puebla.
"Monitor."—La burguesía de la C.

de Puebla anda también alarmada
porque los rebeldes han asaltado va-
rias haciendas cercanas y se aproxi-
man cada vez más á dicha ciudad. A
más de. la hacienda de Chapulco, .los
rebeldes han asaltado y vaciado las
haciendas de Totimehuacán, Anzures
y Mirador; todas ellas muy cercanas
á la importante capital del Estado de
Puebla.

Lo que hace que los panzoncitos
parásitos estén con el alma en un hilo
es que los rebeldes mexicanos de esta
época ya saben que quitar á los ricos
"sus" propiedades es un acto de jus-
ticia, pues es recuperar lo que ellos
nos han robado de nuestro trabajo
amparándose en la Ley fabricada por
ellos mismos para tenernos fácilmen-

hace auponor qut en aquel apartado
Estado hay "guto «ncorrado": supo-
sición quo no os aventurada teniendo
en cuenta el profundo disgusto que
hay ahí por la imposición quo do Go-
bornador los ha hecho Madero & los
chlapanocos, de la misma manera
que lo ha hecho «n otros muchos Es-
tados.

Continúan lo* LevantAmicntos.
"Imparclal."—En Huejuqullla »1

Alto, Jal., se levantó en armas con-
tra el Chatillo, al frente do un nume-
roso grupo, Manuel Alanls, sembran-
do la natural alarma entre los bur-
gueses de la comarca.

Otro Gato Encerrado.
"Imparclal."—De la C. de Queré-

taro ha salido violentamente una
fuerza federal para Jalpam; lo que
demuestra que algo hay por ahí, por
más que se asegure en las esferas
oficiales que todo está más tranquilo
que mar de aceite.

Por Orizaba, Ver.
"Imparclal."—En dicha población

reina grande alarma entre las clases
privillgiadas á causa de haber sido
vista en las faldas del Pico de Orizaba
una fuerza rebelde compuesta de
unos quinientos revolucionarios. En
cambio los proletarios del lugar es-
tán de plácemes, porque han sido vic-
timas de la explotación desenfrenada
de los burgueses do esa reglón y con
la presencia de los rebeldes ven pró-
xima á ellos la bella hora de una dul-
ce venganza.

Que se os logre, hermanos, son mis
cordiales deseos.

Ranchos Asaltados.
"Imparclal."—Los ranchos El Ca-

rrizo y Buenavista, inmediatos á
León, Gto., han sido asaltados y to-
mados por una guerrilla de veinto re-
beldes que.después de recoger armas
y, alimentos so retiraron á.la,sierra
eercana.

También la congregación de La La-
borcita fue asaltada.

Por la Frontera.
"Imparcial."—Se asegura que vein-

te rebeldes pasaron de este país a
México por Carrizos. También se
dice que otra fuerza de 500 hombres
pasó el Río Bravo por San Bernardo
Tam.
— Se los Comió.

te el pie en el pescuezo.
Otros Asustados.

"Demócrata."—Los burgueses de
Huauchinango, Pue., también andan
azorados porque las autoridades del
vecino pueblo de Tlaola han avisado
que por ese lugar han pasado varias
guerrillas de rebeldes rumbo á la pri-
mera población que se teme sea ata-
cada.

Otro Levantamiento.
"Imparcial." — En San Vicente,

Mor., sé levantó un grupo de rebel-
des que desde luego se dedicó á ex-
propiar todo lo que hayo á la mano.

Siguen los Levantamientos.
"Imparcial."—Proclamando á Váz-

quez Gómez para Presidente y Pas-
cual Orozco, h., para Vice, se levan-
taron en armas en el mineral de Do-
lores, Distrito de Guerrero, Estado de
Chihuahua, unos rebeldes al mando
del coronel ex-maderista Antonio Ro-
jas, quienes abandonaron la pobla-
ción después de recoger todas las ar-
mas que encontraron en dicho lugar.

Debe Haber Algo.
"PafB."—De México ha sido envía,

do á Chiapas el 37o. Batallón y den-
tro de poco enviará más tropas. Eso

"Imparcial."—De Altotonga, Ver.,
comunica Cándido Aguilar, que se
comió á los rebeldes de aquella re-
gión. Pero es el caso que por la
sierra inmediata andan varias guerri-
llas rebeldes.

Otros Burgueses Alarmados.
"Diario."—Los burgueses del Dis-

trito de Hidalgo, Estado de Chihua-
hua,' andan' también alarmados por-
que en aquellos contornos han co-
menzado á operar varias guerrillas
rebeldes, cortando las vías de comu-
nicación por primera providencia.

¡Pobres Burgueses!

Tomo del diario católico "El País"
del 19 de este mes: "Refiere una
persona que acaba de llegar de Aca-
tlán, Puebla, que la situación en todo
aquel distrito, es verdaderamente de-
sesperada, pues asegura que no exis-
ten garantías para las vidas y pro-
piedades, que se hallan á merced de
multitud de bandas de foragidos que
recorren la comarca, sembrando el
terror entre sus habitantes.

"En la municipalidad de Petlal-
zlngo, perteneciente á ese mismo dis-
trito, los hacendados duermen en el
monte, retirados de sus respectivos
ranchos y cambiando de lugar cada
noche, pues temen ser asesinados por
los bandoleros que se dedican á sa-
quear las rancherías del municipio.
Al amanecer, antes de marchar á sus
casas, dirigen una mirada con los len-
tes de larga vista, que llevan consigo,
con objeto de cerciorarse si pueden
marchar sin temor de ser asesinados
por los bandoleros. Muchos de estos
hacendados, cuando han vuelto á sus
ranchos, se han llevado la dolorosa
sorpresa de verse despojados por
cuanto de valor poseían en sus cita-
das casas, robo que efectuaron los
fasclnerosos durante la noche."

Esa es otra prueba más de que la
Revolución Mexicana no es meramen-
te una revolución política como el
marrano Galleani asegura, por más
que cada rebelde no sea un Kropot.
kin 6 un Malato, como los estúpidos
detractores del Movimiento Econó-
mico Mexicano quisieran para dig-

narse llamarlos conscientes.
Otros Asaltos.

"Pala."—La hacienda do Quocho-
lac y la de Chahuac, ambas vecinas
á la C. de Puebla, han sido asaltadas
por unos rebeldes que so llevaron ar-
mas, caballos, dinero y otras cosas.

Otro Lovamtjunicnto Has.
"País."—En el pueblo do San Fe-

lipa Río Nuevo, del Estado de Tabas-
co—Estado dol quo no so eabo gran
cosa por la misma distancia que per-
mite á la censura oficial retener las
noticias como sucede actualmente
también en Yucatán,—so registró un
levantamiento armado de proletarios
que desde luego le retorcieron el pes-
cuezo al Comisario de Policía.

Fueron Rechazados.
"Imparclal."—Un grupo armado

de veinte reyistas, asaltó la cárcel del
pueblo Doctor Arroyo, N. L., siendo
rechazados', según rezan las crónicas.

Sigue de Frente.
"Imparclal."—El rebelde Antonio

Rojas, que se levantó en armas en
Dolores, Chih., entró al rancho Junta
de Dos Ríos, del mismo Estado, don-
de está sin que logren verlo los cien
rurales que fueron en su persecución
y de quienes no se sabe por donde an-
darán papando moscas.

Salieron Más Tropas.
"Imparclal."—Do San Luis Potosí

ha* salido más tropas para el Partido
do Tamazunchale, S. L. P., donde sl-
euen levantados los compañeros in-
dígenas que reclaman la tierra como
debe ser: con las armas en la mano.
Actualmente se hallan dichos rebel-
des ón Chalpuhuanito, S. L. P.

Otros Muertos.
Noticias posteriores hacen saber

que en él ataque de Arizpe, Son., el
cual fue'á-la luz del día y apecho
descubierto, ¿'ó solamente murió Ra-
fael T? Romero, Bino Hambién rhürié^
ron Luis Arvizu y Jesús Rocha que,
junto con Romero, dirigían á los re.
beldes. Estos, como digo antes, se
han dividido en dos guerrillas para
proseguir—la, campaña. .

La Habían Ocultado.
"Imparcial."—Ni media palabra se

había dicho de que el Teniente Luis
Lavalle Vassú, de destacamento en
C. Camargo, Tam., se desertó en com-
pañía de sus subordinados, llevan
dose dos ametralladoras. La noti-
cia se supo por correspondencia pri-
vada y fue comprobada por un repór-
ter del "Imparcial" que tuvo á su
vista el parte oficial que existe en la
Secretaría de Guerra. N

Esa es una prueba más de que la
censura oficial suprime cuantas noti-
cias puede.

S I . . . .Se los Había Comido. 1 .".'
"País."—Cándido Aguilar comu-

nicaba que se había comido vivos y
coleando á los rebeldes de Altotonga,
Ver., y el caso es que después de esa
mentirilla se han levantado en ar-
mas en esa población Julio Nájera y
Mario Vázquez, al frente de unos re-
beldes.

Mas, ¿para quo sogulr enumerando
sabandijas?

Otro Encuentro.
"Imparslal." — En la Sierra de

Otra Nueva Guerrilla.
"Nueva Era."—Este periódico, ór-

gano oficial de Madero, dice que ha
aparecido una numerosa partida de
"bandoleros" en las inmediaciones
del Ojo del Agua, Son., que "ha es-
tado cometiendo toda clase de de-
predaciones en los poblados," porque
se apoderan—sin dar recibitos—de

Fresnlllo, Zac, hubo un encuentro
entre esbirros y rebeldes bastante
roñldo. So carece do detalles.

Por JuchitAn.
'Imparclal.'—Llegan rumores muy

insistentes de que en la región del
Istmo de Toauantopoc andan levan-
tados en armas varios grupo Indíge-
nas que desconocen todo gobierno;
lo cual es crelblo porque los istmeños
no quedaron conformes, á pesar de
haberse rendido forzadOB por la trai-
ción de que fueron objeto por parte
de Che Gómez.

Por Yucatán.
Muy pecas son las noticias, y muy

vagas,-que han podido escaparse esta
semana de la rigurosa censura ofi-
cial que se está ejerciendo, en todo
despacho proveniente de aquella
apartadísima región. Sólo se sabe
que la efervecencia revolucionaria
continúa; lo que es de suponerse de-
bido á la magnitud que en una sola
semana se pudo ver que tenía dicho
movimiento.

Pero por las carreras que se traen
los burgueses y los federales, aquellos
huyendo de los expropiadores y éstos
buscándolos, es fácil comprender
también que no con mucha facilidad
podrían dominar la situación las auto-
ridades como pretenden hacerlo .creer
los pocos telegramas que se publican
de aquella región, de la que no salen
noticias de fuentes particulares de-
bido á la persecución que se ha desa-
tado contra tofo periodista indepen-
diente ó semi-independiente; perse-
cución brutal digna de los tiranazos
de la Argentina, de Cuba, de España,
y del ridículo panzón Taft. .

Solo-he. podido ver,, que ha habido
combates en Libre Unión, Acáncen,
Izamal, cerca de Dzitas y en Tixkan-
kal. En los cuatro primeros, el Go-
bierno dice que hizo polvo á los're-
beldes; créalo, pues, quien pulera,
que lo que es yo . . . . ¡no fumo! Del
combate de Tixkankal se sabe que
duró seis horas, sosteniéndose el ti-
roteo bastante fuerte durante todo
ese tiempo, y que hubo muchos muer-
tos y heridos. El Gobierno oculta
absolutamente todo detalle de este
reñido combate; lo cual, á mi juicio
es bastante significativo.

Zapata y Compañeros.
En cambio- de estos rebeldes hay

una abundancia de noticias" asombro-
sa, á tal grado, que, como dicen las
viejas beatas, se me hace cargo de
conciencia soltar el siguiente rosario
de nombres de los lugares que han
ocupado en • esta • semana; pero, cojan
resuello camaradas, que ahí va el
alubión: Nepantla, Quebradero, San
Miguel, Ixtilco, Cerro Frío, Barranca
Honda, Montenegro, Xochimancas,
Agua Dulce, Jolalpam, Nopal, Batán,
Chapulco, Tlcumán, El Parque, Cal-
derón, TlaWizapám, Raboso, San Car-'
los, Tlazola, Jamiltepec, Malinalco,
Zumpahuacán, Tonatico, Jaral, Pal-
pan, Miacatlán, Ojo de Agua, Cuente-
pec, Tetecalita, Tepejo, Partidor, Te-
petlahuaya, Tepemaxalco, Xicotzingo,
Jolmatepec, Tucumán, Los Reyes,
Coatepec, Xochitepec, Amecac, San
Lucas, Huilango, Atzizihuacán, Santa
Cruz, Tochimilco, Castillotla, Mira-
dor, Ajuchitán, Axutla, Tepetlaxcán,
Tepetlaxco, Ocuilán, Jalmolonga,

Los principales encuentros que ha'
habido esta semana fueron en: To-
panclngo, Tucumán, Toxmoluoan,
Chinamoca, cerca do Chalco, Popo
Park, Jamlltcpoo, Chalmlta, Tras lia-
rías, Tulyehualco, Portezuela, Axo-
chlapam y La Cruz.

Otros muohos lugares están amena-
zados por los rebeldes.

Las tropas do Flgueroa rehuyen los
encuentros, por más que los rebeldes
con suma frecuencia se burlan de e-
llos hasta tocándoles cuernos de caza
para llamarles la atención. Los es-
birros se hacen los sordos y toman
dirección opuesta á la en que están
los referidos rebeldes. Otros esbi-
rros, como los de Chlconcuac y de Te-
tecala, so ocultan. Y otros esbirros,
como los federales que guarnecen
Yautepec, se mantienen á la defen-.
siva en el casco de la población, de.
Jando que grupos de rebeldes se pa-
seen tranquilamente en los suburbios
de la ciudad.

Esa manifiesta debilidad de los es-
birros para poder dominar á los re-
beldes Zapata y compañeros, hizo
que el Chato quisiera ver si por me-
dio de engaños y promesas podía do-
minar la situación; á cuyo efecto en-
vió á otro nuevo Delegado de Paz á
que se entrevistara con Zapata y le
ofreciera de eu parte el oro y el mo-
ro. El Delegado, Ramón Castro,
llegó ante Zapata, hizo las proposi-
ciones que le dijo el Chato Madero y
hasta las patas levantó el pobre hom-
bre cuando Zapata le'Mijo que él ha-
bía sido partidario de Madero, pero
que ya no lo era porque el dicho Ma.
dero es el hombre más veleidoso que
ha conocido, que se ha burlado del
pueblo, que en vez de ser un.liberta-
dor ha resultado un tiranazo más
monstruoso que el mismo Díaz que se
ha unido, á los. cien tíficos y á los ha:
condados, que Y pot ese tenor
ÍeTes'pétóvun largo' aféctiísó" al.1 pobre
Delegado que candidamente pregun-
tó:

todas las bestias que encuentran y
cuanto hallan de utilidad.
Un Encuentro con el Esbirro Inés

Rniz.
"Imparcial."—En Mina del Pino,

N. L., tuvieron un encuentro los es-
birros maderistas con los futuros es-
birros reyistas, en el que hubo muer-
tos y heridos por ambos lados. Los
reyistas se batieron en retirada. Los
esbirros maderistas—de los que se
desertaron muchos—iban al mando
de un tal Inés Ruíz que las dragonea-
ba de liberal en el Estado de Texas,
E. U. de A., y que ha resultado un
perfecto esbirro de Madero. ¡Oh, po-
der del oro! Por él también salen
unos muy mansltos de la cárcel, y
aún se vuelvan esbirros, como el Ju-
das Juan Sarabia; otros cobardes de-
feccionan é intrigan en laB sombras
contra los incorruptibles, como hizo
el asesino pederasta Antonio I. Vllla-
rreal; otros, como el sucio "brague-
tero" Manuel Sarabia, cambian cha-
queta para poder gozar apasiblemen-
te de los dineros de la mujercita . . .

—r¿Pero esto debo decirle al—Sr.
Presidente ?-
. —Dígale además de. mi parte, que
él se vaya para la Habana, porque
de Ib contrario, ya puede ir contando
los días que corren, pues dentro de un
mes estaró yo en México con veinte
mil hombres y he de tener el gusto
de llegar hasta Chapultepec y sacar-
lo de allí para colgarlo de uno de los
sabinos más altos del bosque.

Huelgas.
En esta semana ha habido un mo-

imlento regular de huelgas, sobre
todo en el Estado de Puebla, donde
se declararon en huelga los operarios
de la fábrica "La Constancia" situa-
da en la ciudad de Puebla. Estos
huelguistas amenazaron con extender
el movimiento á todo el distrito de
Puebla si no se les concedía lo- que
pedían; lo cual han hecho á pesar de
as amenazas del Jefe Político/ Ac

tualmente están en huelga más de
treinta mil obreros del Distrito men
:ionado, estando envueltas en el mo-

vimiento huelguista catorce ó más
fábricas. Violentamente se ha.n en
viado de distintas partes montone
de soldados á que vayan á asesinar i

Huautla, Tulyehualco, y Texmelúcan.
Tulyehualco, y Texmelúcan.

En tods los lugares referidos y por
donde quiera que pasan esos rebeldes
que están operando en los Estados de
Morelos, Puebla y México, principal-
mente, y por accidente en los limj-
trofes, aplican fuego á los edificios
públicos y á las casas de los burgue-
ses, no sin antes haberse apoderado
de todo lo que encuentran que valga
la pena, ayudados poY los habitantes
pobres de las mismas poblaciones que
ahora están sacando la tripa de mal
año. Las gentes sencillas dicen que
están gozando de la "libertad de Za-
pata," y se niegan á trabajar para
amos.

Siento no recordar en estos mo-
mentos qué periódico de la capital de
México dice que la causa de que no
se haya aún podido exterminar á los
"zapatlstas" está en que todos, hom.
bres y mujeres y hasta muchas auto-
ridades rurales, son partidarios de
Zapata por la esperanza de poseer
la tierra.

os huelguistas.
Las otras huolgas son: de peonts

m la haclonda de Búfalo, Chih.; d»
costureras on la O. do México; d*
trabajadores do ferrocarril on Man-
zanillo, Col.; y otras quo so me han
escapado por la premura del tiempo.

Motines.

Constantemente está habiendo mo-
tines en muchos y apartados lugares
de la República. En esta semana lo»
de alguna trascendencia han sido los
de San Andrés Tuxtla, Ver., Nacu-
Juca, Tab., La Piedad, Mlch., y Sole-
dad Diez Gutiérrez, S. L. P., dond»
ha habido muertos y heridos. Como»
digo, ha habido otros muchos que
no cito porque no ha. corrido la' oan-
;re al río y para no, hacer intermina-

bles e.stas notas, por más que dicho*
motines populares sirven también
para mostrar el estado de excitación
en que se encuentra el pueblo mexi-
cano, propicio para la propaganda
rebelde, radical; la que desgraciada-
mente no podemos hacer en toda la
extensión que se debiera por caren-
cia de fondos. Enviad dinero, com-
pañeros. No porque una vez disteis
una peseta estéis creyendo que ya no>
se necesita más dinero. Pensad en
que es- preciso y es Justo quo todos
hagamos . esfuerzos sobrehumano»,
para ayudar en esta lucha que no es
para beneficiar á un grupo determl- *
nado sino á todos los pobres, & todos
los desheredados, 4 todos los oprimi-
dos.

¡A Ayudar Todos! '

Esta lucha es una lucha d» todos
para bien de todos; si alguno de no-
sotros loe pobres nos quedamos con.
los brazos cruzados sin ayudar cons-
tantemente como es necesario, ¿con
qué cara .vamos á reclamar, nuestra,
parte de felicidad,y /bienestar ti día
de! triunfo?• • v *.->r\,^ < ,-,-.•>•,& "

¡Adelante, Hermanos, adelante?
Seamos unidos y ¡á ayudar todos!

Unos cuantos.solos,' no podemos
hacerlo todo. ¡A ayudar con cons-
tancia, compañeros! - , , , , > , - , ,

t En esta lucha por él bien de todos
es el deber de todos qué ayudemos:'
unos con sus personas en el campo
del combate, otros con dinero si no
pueden ó no desean tomar las armas»
y otros con sus cerebros y su trabajo
personal para la propaganda activa é
Intensa que es preciso hacer, para en-
cauzar la rebeldía proletaria por el
camino más corto y único qué existe,
el del empleo de la' Acción Directa,
para conquistar Pan, Tierra y Liber-
tad para todos.-

Repito: unos cuantos solos, no po-
dernos hacerlo todo. Es, pues, pre-
ciso que todos los que tenemos la mis-
ma idea nos unamos fuertemente y'-
ayudemos sin descanso y con constan-
cia.

¡A ayudar, hermanos! Tomad la
costumbre de enviar con la mayor
frecuencia poBible vuestro óbolo.

De no hacerlo así, nosotros solos
no podremos hacerlo todo. *"•

¡Adelante, y á ayudar todos! ¡Vi-
va Tierra y Libertad!

ENRIQUE FLORES MAG0N.

PUOIL
El rudo combate que hemos sos-

tenido no ha debilitado nuestras
fuerzas; las rebeldías de nuestras
almas continúan lanzando el rayo
acusador sobre las cabezas de los
malvados. Nos hemos sentido al bor-
de de un abismo, el de los odios de
los poderosos, y hornos echado pie
adelante sis *n temblor en el cora-
zón porque sabemos que el vórtice
es una cima cuando lo aborda la Ver-
dad.

Muchos de nuestros compañeros
han caído, y sobre nosotros está sus-
pendida la amenaza, una jauría fa-
mélica nos cerca esperando el mo-
mento de hincarnos el colmillo; hoy,
mañana, á cualquiera hora, en cual-
quier sitio podemos sucumbir, pero
mientras tanto nuestra pluma, ba-
rreta incansable y demoledora, sigue
expugnando inexorable y tenaz las
trincheras del crimen, abriendo el
camino al porvenir vengador y Jus-
ticiero porque las venganzas del pue-
blo son las Justicias de los derechos
del hombre cuando estos Jnzgan á los
privilegios del amo.

Nuestro silencio solo puede ser
c»uaeguldo con la muerte, pero aún

así la pluma rebelde que empuñamos
seguirá implacable cercenando el
manto del César, para enseñar á la
espada el camino de su podrido co-
razón; el espíritu Inmortal de la re-
volución identificado en ella, encon-
trará cien manos dispuestas & suce-
demos en la brega. Bien pueden los
tiranos eliminarnos como á nuestros
camaradas; no adelantarán con ello
una sola pulgada, lograrían tan solo
hacer más grande la hoguera de la
rebelión, alcanzarán mas presto el
último collar, el del dogal.

Nuestro batallar es épico; tenemos
por armas nuestras cadenas que rom-
peremos en la frente de los déspotas;
no nos cubrimos el pecho, desnudo
como está lo ofrecemos al golpe de
los esbirros. Hemos planteado el
dilema en esta forma; la vida 6 la
muerte; la vida para nosotros es el
triunfo, la muerte es la sola fuerza
que nos puede cortar el paso .

Estamos de pie, no doblaremos la
rodilla ante ningún poder. Damos
frente al enemigo, no volveremos la
espalda ante ningún peligro.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.



Unco una aomium quo imbllcamoo ol nropugnndaT ¿La orlontaolón do la lu-
artículo titulado "REGENERACIÓN
muriendo." En uno artículo no hubló
el doopeoho, no hnbló ln doslluatón, no
habló ninguna Til pasión humana. Con
•lncertdnd oxpuslmoa ol catado do
muestra» cuoutnu: dobomoa mucho di-
vero y reclblmon muy poco dlnoro,

Dljlmoa, aua REGENERACIÓN no
podría publicarse man, BI en dos se.
mano* no reclbímnon uua ayuda bas-
tante para oallr do nuestros compro-
misos. Alguna ayuda homoa recibido;
|ero no Ja que so nocoslta. Falta una
•emana para quo cumplamos lo quo de-
cimos: ouopondor la publicación det
periódico. Somos pobnm y no tene-
mos crédito. Dobcmos no solamonto
lo que aparoce en la Sección do Admi-
nistración quo somanarlamonto publi-
camos 011 la torcera plana dol porlódl-
co. Debemos las rontas do nuestras
humildes viviendas, debomos al ton-
doro la provisión, dobomos al merca-
der las pobres piezas do ropa que en
abonos nos vendo. Estamos, pues, ex-
puestos & quodar sin periódico por ce-
rrarnos el crédito la fabrica de papel,
la Impronta, la casa que renta maqui-
las de escribir, la compañía dol gas,
«te., etc. Lo que concierne a nosotros
personalmente, poco nos Importa: sa-
bemos trabajar y viviremos con mas
holgura, con mas desahogo do como he-
mos eBtado viviendo por atender a la
publicación del periódico; pero, ¿la

cha quo, oo olguo on México?,
DojuinoB a la condonóla do uuestrou

lectores lo antorlormonto expúosto.
Si croon quo no os nocooarln la publi-
cación do REGENERACIÓN, qus do-
Jon de onvlar dlnoro; poro si por el
contrario consideran que BO neooslta
esto periódico, como • nosotros lo croo-
moa, entonces, quo no haya una solo
persona do los que lo loon quo dojo da
onvlar BU óbolo do la manora más rá-
pida quo puedan, y quo no so confor-
men con enviar dinero una gola vez
ponsnndo quo con oso so lloga al triun-
fó. La proaonjte Revolución, por ser
una verdadora Revolución, no puede
tormlnnr on un alio ni en dos ni en
tres. Desde que reanudamos la cam-
pada quo solamente la prisión pudo
lntorrumplr, explicamos que' la Revo-
lución no Iba á ser cosa do unos cuan-
tos mesos, sino de un buen numero de
nflos, porque ella tiene quo destruir
prejuicios seculares, leyos, costumbres,
todo lo viejo, para formar un medio
quo garantice A todos y cada uno la
subsistencia y la libertad.

Así, pues, no hay que, conformarse
con ayudar una vez. Hay que ayudar
sin cansarse. Algunos quisieran que
fuera esta una obra de un día. SI to-
dos ayudasen, serfa obra de un minuto.

Conque, & ayudar todos. *
RICARDO PLORES MAGON.

anarquista," me dijo una voz Prosodia.
10n ofootd, lrw palabras y loa hoohos do
onto mártir dol proletariado han de-
mostrado quo ora roalmonto un anar-
quista, onto os, un hombro todo boti.
dad y abnegación.

El ludoconto' porlódloo burguóü, "El
Tmparclnl," llamó (V Praxodts: "el te-
mlblo bandido," cuando tuvo notlcln
do au muerto. Aot 00 calumnia a loa
hombrea gonoroooa quo luchan y fie
eaorldcan por el bionostnr de la huma-
nidad.

Práxedis vivo en nuostrón corazones.
Ln obra do nuestro liormano hace que
rocordomos do él á cada lnstnnto, por-
quo esa obra vive.

Duerme tranquilo, hermano, que tus
suofios condenan A realízame

TOMAS LADRADA.
Los Angeles, Diciembre 25 de 1911.

¿Qué tenéis miedo? Y bien, ¿acá- él y no ponerlo sobre nosotros como
BO hay hombre que no lo tenga? Lo el primer tirano.—Práxedis G. Gue-
que se necesita es hacerse superior á 'rrero.

Las Revolucionarias
La causa de la libertad tleme tam-

bién enamoradas. El soplo de la
revolución no agita solamente las co-
pas de los robles; pasa por los flori-
dos cármenes y sacude las blancas
azucenas y laB tiernas violetas:
Aliento do lucha y esperanza acari-
ciando 4 las dolientes pasionarias las
transforma en rojas y altivas came-
llas.

Nuestro grito de rebelión ha le-
vantado tempestades en muchas al-
mas femeninas nostálgicas de gloria.
El Ideal conquista sus prosélitos
entre los corazones limpios, y la jus-
ticia elige por sacerdotisas & las he-
roínas que adoran el martirio; las
irresistibles seducciones del peligro
tienen él misma atrayénte lmáñrpara

"toaos los, .espíritus .grandes,, por. eso,
cuando el odio de los déspotas"nos
acomete mas fieramente, í el número
de las' arrogantes y animosas lucha-
doras se multiplica.

No envidiamos á Rusia sus bellas
revolucionarias', én' torno de nuestra
bandera acribillada,, se agrupan las
obreras de la revolución merced á

TSs persecuciones salvajes y á las trai-
ciones infames, gracias al furor,des-
bordado de los tiranos, la pureza de
nuestra causa ha encontrado franco
asilo en el delicado pecho de la mu-
jer. La lucha redentora que sostene-
mos se ha hecho amar de lá belleza,
y amar, HO con el platonismo inútil
de los caracteres mediocres, sino con
la pasión ardorosa, activa y abnegada
que lleva á los apóstoles al sacrificio.

La resignación llora en la triste
sombra del gineceo; el fanatismo des-
troza Inútilmente sus rodillas, ante
la peana de los mitos insensibles,
pero la mujer fuerte, "la compañera,
solidarla del hombre se rebela, no
adormece asus hijos con místicas sal-
modias, no cuelga al pecho de su
esposo ridiculos amuletos, no detiene
en la red de sus caricias al prometido
de sus amores, viril, resuelta, espíen
dlda y hermosa, arrulla á sus peque-
ños-con cantos de marsellesa, prende
en el-corazón de su esposo el talis-
mán del deber y al amante le impul-
sa al combate, le enseña con el ejem-
plo á ser digno, á ser grande a ser
héroe.

¡Oh! vosotras las luchadoras que
sentís ahogaros en el ambiente de la
ignominiosa paz; cuánta envidia cau-
saréis con vuestros ímpetus de divi-
nas iluminadas á los hombres débiles,
á los hombres mansos que forman el
esquilmado rebaño que baja estúpi-
damente la cabeza cuando siente en
los lomos el ultraje del fuete.

Vosotras las inspiradas por el
ígneo espíritu de la sublime lucha,
vosotras las fuertes, las justicieras;
las hermanas del esclavo rebelde y m
las siervas envilecidas de los señores
feudales; vosotras que habéis hechi
independiente vuestra conciencia
cuando millares de,, hombres viven
aún en la sombra medrosa del pre-
juicio, cuando todavía muchas ner-
vudas manos permanecen enclavija-
das en ademán de súplica ante el
rebenque implacable y odioso de los
amos; vosotras que levantáis los in-
dignados brazos empuñando la rojlzt
tea, y que erguís las soñadoras fren
tes en épica actitud de desafio, solí
las hermanas de Leona Vicario, de
Manuela Medina y de la Corregidora,
y hacéis enrojecer de verga»*»
los irresolutos, á los riles encariña-
dos con el oprobio de la ergástula

i tíómo^temblarán los protervos cuan-
do el rayo colérico de vuestras her-
mosas pupilas fulgure sobre ellos,
anticipándose al golpe del libertario
acero!

Cuando la mujer combate ¿qué
hombre por miserable y pusilánime
que sea, puede volver la espalda sin
sonrojarse?

Revolucionarias:

El látigo que un día azota la espal-
a de un compañero, puede otro día

despellejar la nuestra.—Práxedis G.
Guerrero.

Soy la Acción.
Sin mí, las concepciones del ecer-

¡el día que nos
eals vacilar, escupidnos al rostro!!

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

PARTIDO LIBERAL MEXICANO

Tenemos A la venta botoncltos con-
teniendo la figura "que reproduce éste
grabado. Cada botoncito vale diez
centavos oro.

Comprad los botoncltos, pues todo
lo que se reúna por ese medio servirá
para el fomento do la propaganda.

El hombre que sostiene la Bandera
Roja es un trabajador que acaba de
hacer un esfuerzo, ha roto sus cadenas
y se lanza A la lucha contra el aetaal
sistema. En la bandera se puede leer
con claridad el lema de 1M liberales
mexicanos: Tierra y Libertad.

Esa hennasa bandera es la que en
estos momentos aterroriza á burgue-
ses y autoridades en toda la exteaslén
del territorio mexlcaio.

El botoncito constituye un meíl» 4e
propaganda, pues al verlo es las blu-
sas de nuestros hermanos deshereda-
dos, muchos procurarán indagar p*r el
Partido y los principios que Btetlene.

Pueden hacerse los pedidos & Ma-
nuel G. Garza, 914 Boston St . LAS AB
geles. Cal. , -

"Renovación"
AOAUMUOB do recibir 500 «Joinularos

del númoro oopoulul do la Importante
Mtlítft nttftrqulhlfc RENOVACIÓN, de-
dicado & la momorla do Ifronoloco Ifo*
rrer Guardia.

El foliote «ota brlllnntamoate lmpro-
00, ouantn con numtr«uou grabados y
está escrito ptr pluma» gallardas cuno
los de Ansolui* Lorouüo, L, Staarr*,
J*a6 Marta Holei*». SalomAn Caotro,
Rlc&rd* Falcd M*y»r, I<o«p«14« B*na-
fulln, Ellas Jlmflner R«JM, y trae, ado-
rnas, lmntrUiBtoa 4at*a uokre la vida
i» Ferrar, BU «p«at«UÍ* y au martirio.

DI precio do cada ojamplar es de
velnto centavos oro. Aproauríloa A ha-
cer podidts, paos no contamos mas que
con las 60* ojoaplaroo.

Na alvldar qus, si alguna utilidad
deja la venta del lunero ospeclal de
RENOVACIÓN, la mitad do esa
utilidad será dedicada & las rebeldes do
la B&ndora Roja, quo cambaten ea Mé-
xico al grito do 1 Tierra y Libertad!

Puntos do venta de RHNOVACION:
"Rogenoracléa," Los Angelos, ; Cal.
"Cultura Proletaria," Nueva York;
"¡Tiorra!," Habana, Cuba; "Freedam,"
Londres; "Tierra y Libertad," Barce-
lana; "La Palabra Liare," Madrid;
"Acción Libertarla,". Vis»; "La Ac-
oló* Obrera," Buenos .Aires; Librería
"La Asrora," 652 San Fernando St.,
Los Aageles, Cal.

Para pedidos de ejemplares ea Euro-
pa, dirigirse (I Anselmo Lorenzo Casa-
novas 123, 2o., Barcelona, EspaHa.

Amar la rlda ounndo no nacrlftoa
dlarlamonto para uattufaaor la avurl-
ola, ol orgullo y la lujuria do lou doo-
potau, 01) ol maii ñoclo do lou amo-
ros.—lVnxoditi G. Guerrero.

>ro humano serían unos cuantos fós-
foros humedecidos en una—cerillera
mohosa.

Sin mí, el fuego no habría'calen-
tado el hogar de. los hombres, ni el
vapor habría lanzado sobre dos líneas
de acero la rápida, locomotora.

Sin mí, la casa del hombre sería ei
iosque 6 la caverna.

Sin mí, las estrellas y los soles
3erían todavía los parches brillantes
que Jehová pegó al firmamento para
deleite de las pupilas de su pueblo.

Sin mí, Colón hubiera sido un loco,
Bernardo Palissy un demente, Ke-
plero, Copórnico, Newton, Galileo y
Giordano Bruno, embusteros; Fulton,
'ranklin, Roentgen, Montgolfier, Mar-

soni, Edison y Pasteur, soñadores.
Sin mí, la rebeldía de las concien-

cias sería una nube de humo ence-
rrada en el hueco.de una nuez, y las
ansias de libertad, los aleteos inútiles
de un águila encadenada y presa.

Sin mí, todas las aspiraciones y los
ideales, rodarían en la mente de los
hombres como hojarasca arremoli-
nada por el cierzo.

El Progreso y la Libertad,' no
pueden ser sin mí.

Soy la Acción.
PRÁXEDIS G. GUERRERO.

Comité
Pro-Presos

Lo» compañero» Jonun María Rnn-
gol, I'riscllluBO G. Silva, Eugoalo Al-
íulde, Toman Varga» y Antonio Seara
Dfnz, continúan presos en México. Los
dou prlmorofl, como 00 sabe, oatAn lio-
rldoa y confinados en el Hospital Juá-
rez, do la ciudad de México; los dem&s
compafleros se oncuontrun Incomunica-
dos on la Penitenciaría dol Distrito Fe-
deral.

El rigorismo quo se hu usado contra
todos osos dignos j altivos cninaradna,
os digno de los tiempos de Torqueuiada
A loa heridos mo se los da de comur lo
suficiente y BO les ha prohibido que re-
ciban alimentos y risitas. E» cuanto
A los que no están heridos, eatamos,en
teradoa de que so les uota todos los
díaa.

Necesario es auxiliarlos, y, al efec-
to, funciona en El Paso, Tex., el Co-
mité Pro-Presos, del que ©s Tesorera,
la compañera Jasefa Moreno de Fran-
co. A dicha compañera pueden en-
viarse cantrlbuciones para beneiclo de
los compañeros presos en la ciudad de
México, coa esta direcelóa: 319 W.
6th St., El Paso, Te*.

NIÑOS MANUEL Y CONCEPCIÓN
PARTIDA.

El primero es de 13 años de edad
y la segunda de 10. Ambaa criatu-
ras deben estar en alguna parte del
Estado de Texas y se ruega á quien
sepa de ellas que lo avisen á la com-
pañera Soledad Morales de Macías,
que reside ea Beaumont, Cal., quien
es madre de ambos niños y desea ir
á recogerlos.

IGNACIO RIVERA.
Ese es el nombra del nieto de la

compañera Irenea G. viuda de Rivera,
de Rayón, S. L. P., República Mexi-
cana, quien ruega se le avise, donde
está el referido Ignacio que hace dos
años estuvo en Laredo, Tex.

Rogamos & loa compañeros que se-
pan algo de Ignacio Rivera que lo
comuniquen á la compañera Irenea ó
á las Oficinas de REGENERACIÓN,
914 Boston St, Los Angeles, Cal.

Junta Organizadora del Partido
Liberal Mexicano

Los principios del Partido Liberal contribuir mensualmente para los gas-
Mexicano están condensados en el tos del Partido.
Manifiesto que esta Junta expidió con Se Invita Igualmente á todos los
fecha 23 de Septiembre de 1911. hombres y á todas las mujeres á que

Los liberales reconocemos que todo organicen en sus respectivas localida-
ser humano, por el solo hecho de exis- des, Grupos Regeneración para que
tlr, tiene derecho á comer, á vestir, á sus miembros estudien los problemas
tener una casa, & aprovechar para él que tiene que resolver el proletariado
y para los suyos la tierra, las aguas, y colectar fondos entre sus miembros
los montes, las minas, las fábricas, los y simpatizadores en*general para los
talleres, los ferrocarrilles y todos los gastos del Partido, pudiendo ser secre-

emás medios de transportación, con tos esos Grupos, cuando así lo prefieran
una sola condición: la de dedicarse á sus miembros.

La libertad no Be alcanza llevando
puesto el freno de la legalidad. Cada
libertador ha sido un Ilegal; cada
progreso de la civilización, un aten-
tado contra las leyes consagradas por
el conservatlsmo enemigo del ade-
lanto. Respetad el orden existente,
someteos á las leyes que lo hacen in-
violable para' los cobardes y seréis
eternamente esclavos.—Práxedis G.
Guerrero.

No Habrá Velada

tro Pliuiotn. Liui Fuor/iui Subtorra-
noau. 1G1 Hulado y lu Dlguldnd I'or-
tional. lOvoluclou y ltovoluclón. La
Hoclednd Moribunda y la Anarquía.
Condición ontro ln Rollgl6n y la Clou-
cln, , SlaJtaUlaiuo y Anarquismo. Po«
brou y IMeou. El Oeoano. La Vida
on la Tierra. Ifil I'rojulelo de latí
Kazan.

A 15c cada tomo:
101 ICüüulo. La Ilumanldud Futu-

rn. Loa Tlompoa Ntiovoft.
A 10c cada tomo:
En ol Cafó. Entro Composlnos ID!

Pntrlotlsmo. La Anarquía Donon-
volvlinlonto de lu Humanidad A»toe
del Momento. Un Siglo de Bsvera
La Moral Anarquista. Educación
liurguosa y Educación Libertarla.

A 5c tomo
Nuostro Programa. Las Guerras

El Individuo y la Masa. La Bur-
guesía y ol Proletariado. ¿Dónde
Esta Dios? Dignidad Inmoralidad
dol Matrimonio. Lo Inevitable.

Todos estos libros y muchos otro?
mas, lo mismo que periódicos anar-
quistas y roToluclonarlos, también Be
encuentran de venta en la Librería
Mexicana "La Aurora," dirección po»
tal P. A. Robledo, Box 1666, Los An
geles, Cal

Todo pedido acompañado de su Im-
porte, se despachará í vuelta de co-
rreo.

"REGENERACIÓN" obsequiara de
esta fecha en adelaate, & cada perso-
na que pague un año de subscripción,
una obra de & 30c, 6 dos de á 15c; 3
si lo prefieren podemos mandar 3 de
4 10c, ó 6 de á Be.

Todo pedido acompañado de su Im-
porte, se despachará á vuelta de co-
rreo, franco de porte.

BOTONCITOS
- DE PRÁXEDIS. -

Hay muchos impacientes por la ho-
ra de la libertad, pero ¿cuántos tra-
bajan por acercarla?—Práxedis G.
Guerrero.

EN MEMORIA
DE PRÁXEDIS

Le conocí, le traté, escuché sus pa-
labras y seguí BUS consejos. Fue, él, el
soñador, el grande Práxedis, el prime-
ro que hizo alentar en mi mente ideas
para mí entonces desconocidas. Hoy
no existe Práxedis; los hermosos y gi-
gantescos sueños que anidaban en su
frente magestuosa, lo llevaron & la
arena donde caen los buenos. Cayó
con la Bandera Roja en las manos y
gritando ¡Tierra y Libertad! '

Janos, testigo del sacrificio del már-
tir, fue el chispazo que convertido en
incendio envuelve el territorio mexi-
cano, y que muy pronto se extenderá
por el resto de la tierra hasta transfor-
mar en Inmensa hoguera el mundo en-
tero. T esta sera la gran Revolución
Social tan temida por los burgueses y
Uranos.

"Yo soy anarqulíta y obro como

un trabajo útil. Pueden contribuir con su .óbolo to-
Los liberales reconocemos que los dos cuantos deseen hacerlo, aunque no

ancianos, los impedidos para el traba- pertenezcan al Partido, y tanto los
jo,yt.los niños, aunque no .produzcan, miembros como los que no sean miem-
íenen igualmente derecho á gozar de bros de él, nos Indicarán si se ha de
;odas las ventajas que ofrece la clvi- publicar ó no su nombre en el periódi-
ización de la misma manera que los co REGENERACIÓN, pues hay perso.
xabajadores, hombres y mujeres. ñas que, por alguna circunstancia, pre-

Los liberales queremos que todo sea fieren que no se sepa que ayudan á la
par.a todos y que cada productor consu- causa de Tierra y Libertad,
ma no según sus aptitudes, sino se. Para la organización de Grupos no
gún sus necesidades. se necesitan grandes formalidades.

Para conseguir estos bienes, los 11- Basta con que se reúnan los hombres
berales luchamos por arrancar de las y los mujeres conviniendo en traba-
manos de los ricos la tierra, las aguas, jar por el Partido Liberal Mexicano,
los montes, las minas, las fábricas, los para que quedo instalado el Grupo,
talleres, los ferrocarriles y todos los nombrándose un Secretario para que
demás medios de transportación, por se entienda con la correspondencia y
medio de las armas, dejándolo todo envíos de fondos á la Junta con la si-
en las manos de los pobres para que guíente dirección: Manuel G. Garza,
éstos se pongan de acuerdo y organi- 914 Boston St, Los Angeles, Cal.
¡en la producción libres ya de amos de La Junta espera que todo hombre y
oda clase. toda mujer pertenecientes fi, la clase

Los hombres y las mujeres que de- trabajadora, se adherirán al Partido
seen que se acerque el triunfo del Par- Liberal Mexicano, qjie es el único que
tido Liberal Mexicano y pertenecer á en el terreno de las ideas y en el de la
él, pueden firmar el cupón que está acción, trabaja po ría emancipación
abajo y asignarse una cuota con que del proletariado.

* * * * * * * * * * * * * * * *
* Tenemos la pena de mamlíes- *
* tar que, por absolnta falta de
* recursos, no podemos organizar
* la velada que nos proponíamos *
* dedicar á la memoria de núes- *
* tro querido hermano, Práxedis *
* G. Guerrero, la noche del 30 de *
* este mes, primer aniversario de
* su muerte. *
* La renta del salón, el costo *
* de Jos anuncios, y otros muchos *
* gastos indispensables para la *
* velada, están por hoy fuera de *
* nuestras posibilidades, en vir- *
* tud de la crisis pecuniaria que *
* estamos sufriendo y que se hace *
* cada día más aguda. *
* Cuando por primera vez anun- *
* ciamos la velada, no contaba- *

mos con que para estas fechas *
REGENERACIÓN estuviera *
agonizando. _ *

Así, pues, no ha sido nuestra *
la culpa, sino de la falta de so- *
lidaridad de los mismos deslíe- *
redados. *

Lo único que podemos hacer, *
es publicar en el próximo nú- •
mero de REGENERACIÓN, al- *
ganos de los bellos artículos del *
sincero libertario que se sacri- *
flcó por los pobres, y, esto, siem- •
pro que' tengamos dinero para *
la próxima edición. *

* * * * * * * * * * * * * * * *

*• enemos a la venta boton-
citos conteniendo el retra-

to del mártir de Janos, el i-
nolvidable Práxedis G. Gue-
rrero. Cada uno vale diez es.
oro.
Son los msjores botones que tie-
nen el retrato de Práxedis.

CUPÓN
A LA JUNTA ORGANIZADORA DEL PARTIDO LIBERAL MEXICA

NO, 914 Boston St., Los Angeles, Cal.

Pido que se me admita en el seno
del Partido Liberal Mexicano como
miembro efectivo de él, protestando
ser leal á los intereses de la clase tra-

bajadora y haciendo míos los princi-
pios Igualitarios por los cuales se lu-
cha contra el Gobierno y el Capital.

Firma

Nombre completo

Profesión ú ocupación

Residente en

Estado de

Calle Número
Me obligo á contribuir con 1» cantidad mensual de $ .

JESÚS MORALES
Que actualmente se encuentra en

Blythe, Cal., desea saber el paradero
de su compañera Andrea Méndez con
us hijos Juan y Manuel Morales quie-

nes según noticias salieron de Gallup,
N. Mex., en Abril del presente año.

EULOGIO BARBOSA.
Residente en Gurley, Tex., desea

saber el paradero de su hermano
Pomposo Barbosa, quien hace nueve
años se encontraba en Laredo, Tex.

A 30c cada tomo:
El Individuo y el Estado. La Bur-

guesía y el Proletariado. La San-
ción Moral. Fuerza y Materia. Los
Anarquistas. El Colectivismo. Los
Hijos del Amor. Las Mentiras Con-
vencionales de la Civilización. Cam-
pos Fábricas y Talleres. Las Prisio-
nes. El Mal del Siglo. Federalismo
Socialismo y Antiteologismo. Las
Ruinas de Palmira. La Religión Na
tural. Matrimonios Morganáticos—<
temos. La Conquista del Pan. Re-
forma y Revolución Social. El Uní
co y Su Propiedad—2 tomos. El Sin-
dicalismo. La Atmósfera. Palabras
do un Rebelde. Jesucristo Nunca Ha
Existido. La Religión al Alcance d
Todos. La Comedia del Sentimiento
Nieves Rios y Lagos. Pobreza y Des-
contento. Crónicas Demoledoras.
La Indigencia Espiritual del Sexo
Femenino. ¿Qué es la Propiedad
Progreso 7 Miseria—2 tomos. Nuee-

V. Ora vello, 60o; Annntnctn T. de AB-
cúnelo, Míe, HAN FRANCISCO, cal.,
1) IVrKiltil. 00c. 11. llobleu, $1; M.
Vontura, tiOc, M Murroro, 50o; M.
llorumoti, 1 tic; VargiiB, 26c; N. Ro-
bloii. 40c, J Rubina, Jl; LAKKWOOD,
N, Mex,, Ji U. Lnndrum, üGc; G. lúa»
tnvlllo, 2Bo; V. Floren, IRo; W. Wuta-
Vlllo, 10r; A TTornamloz. 2Bc. J. líor-
[IAIKIIV/,, 10o, C ItodrÍKUOK, 2f><\ J. Rt-
vmt. a&u, J. KloroH, 10o; H. Florea, 10o;
L. RounlPH, ÜCe; í \ honor., KOo; 1JI0N-
KON, Ail/, . K (Imina, (¡Oc, LONDON,
Ontario, Una., K. Marti, |3.20; ELE-
NA, Ark,, 10, lloiiftvhlctt, »6; LOR1NG.
Kan. A Hoto. $2 10, LAKI3WOOD, N.
MCT . J U Umdrum, 60c, FALLS
CITY, Noli, J Idojlca, 25c, K. Ortega.
26c, liara botones, $1; SAN MARCOS,
Tox , J Uurrkis, 23c; WAXAIIACHIE,
Tox , R Tamez Cerda, $2; AUSTIN.
Tox., F. llartlncz por conducto del
rompnftoro A O I lomando'/., $2; SAN
GAimiEL. Cal, Amado Rincón, 80c:
EL CENTRO, Cal.. I) Hernández, $4;
FILLMORiS. Cal.. A. Hilorio, $1: Sndot
S. Sorin, $1, G Illnojosa, 50c; J.
(¡mulalupo Hluojosa, 50c, P. Rlvas,
r>()c. II RodrlRuez, Jl , J Melfndcz,
60c; A Guovnrn, $1; G Rivera, 60c;
J Vázquez. $1; A Gonzalo/., 60c; B.
Hlnojona, f>Oc, Suljrunto, $1, NEW
YORK, colectado por el compañero
Volne Llsty. $19. AZUSA, Cal., C. Pt-
roz por vonta do ojomplaros, |1¡ OOL-
VILLE, Wash., Otto Wellt, $5; John
Vnroy, 26c; Eugonno Coaloy, 60c; Hen-
ry Kayson, 60c, Iílmor Hale, 50c; H.
C. F Hansen, 50c; H. L. Listón, 50c;
G. Deuble, 60c; A. Stranger, 50c; G-
de Grelf, 25c; D. Lnury, 60c; Chas.
Farllng, 50c; A. Stranger, 26c; MA-
LAKOFF, Tex, h Villegas, 60c; F.
Rodríguez, 50c; José Montoya, $1; Lu-
cio Castillo, $1.50; A. Mendoza, $1;
A. González, 50c; J. Ángel Galvan,
60c; I. Pérez, 60c; COALGATE, Okla.,
S Irucgas, $1; E. Guiñes, 20c; J. J.
Flores, 10c; LEHIGH, Okla., M. Ra-
mos, 50c; J. Díaz, 60c; J Alvarez, $1;
L. Martínez, 90c; E. Brines, 25c; F.
Torres, GOc; J. Luna, 50c; J. Beltran,
50c; P. Hernández, 40c; E. ZüHlga,
25c; J. Esplnoza, 25c; J. Hernández,
5c, J M. Romero, 5c; E. Rodríguez,
6c; F. González, 25c; E. N. Aguilar,
50c; J. García, 25c; L. Silva, 25c; G.
Acanrrossones, $1.60; A. Campasso,
50c; Jos. Compagni, $1.25; Banning,
Tex., F. Aguilar, 60c; CHICAGO, 111.,
Miguel Pasos, $15; Rosalía Valente,
$1; Manuel Campo, 60c; Eduardo Or.
tiz, 50c; Bluthardt, 25c; THURBER,
Tex., colectado por el compañero Ca-
mlnita entre los compañeros Italianos,
$8.50; SAN BERNARDINO, Cal., J.
S. Martínez, ?4; CORONADO, Cal,
Mrs. A. B. Meza, $1; NEW YORK,
colectado por el compañero A. Rodrf-
guez en la Fábrica de Rodríguez y
Teijelro, $2.50; MAILLARD, Cal., Ma-

nuel Perelra
MOINES, la.,

y familia, $5; DES
Silvano Palacios,

Administración
Ingresos.

LEHIGH, Okla., colectado per el
¡ompañero Juvencio Díaz, $3; F. Belt-
•am, 75c; C. Beltram, 75c; P: Con-
treras, $1; sobrante 50c; HOLLY-
WOOD, Cal., T. Navarro, $1; CITY,
M. Acosta, 60c; H. Esplnoza, 60c; J.
£ucera, por el grupo Internacional,
¡1; Max Curth, $1; DES MOINES,
owa, Silvano Palacios, ?1; BAYA-
íOND, Puerto Rico, Inés "Villar por'
¡onducto de A. Negrin, $1; LA
LATTE, Neb., D. Sandoval, 60c;

BLYTHE, Cal., J. Mora, $1.10; D. Ji-
ménez, 50c; WHITE CITY, Kas., J.
Alvarado, $2; ELECTRA, Texas,
1.20; J. R. de la Garza, 70c; MIS-

SION, Tex., Candelaria Hernández,
$1.50; CAMPBELLTON, Tex., P
.uevanos, $1; GURLEY, Tex., M.
¡ánchez, $1.10; A. Mota, 60c; E. Bar-
Dosa, 60c; Eulogio Barbosa, $1; por
)Otones, 50c; WACO, Tex., S. López,
$5; A. G. Hernández, 20c; R. Carmo-
na, por cuota de adhesión hasta el 15
del mes en curso, $14; el mismo por
venta de periódicos, $427; LONDON,
ONTARIO, Can., E. Martí, $2.60 RE-
DONDO BEACH, Cal., M. F. Galicia,
$2; R. N. Atkinson, 50c; CADDO,
Okla., E. Míreles, 50c; Martina Cuevas
de Míreles, 25c; María Martínez, 25c;
N. Alemán, 25c; BEAUMONT, Cal., F.
Macías, $5; Soledad M. de Macías, $5;
¡ÚFALA, Okla., A. Castillo, $1;

CORDES, Ariz., V. Salares, $3.50;
CITY, O. Luna, 50c; F. Pinera, 10c;

Ladrillo, 25c; HOLTVILLE, Cal,
F. Montano, $1; D. Ramirez, 25c; Un
compañero, $1; MORENCI, Ariz., I.
V. Hernfindez, ?9; QUENEMO, Kas.,
A. Medina, $1; M. Vlgll, $2.30; CHI-
IAG0, 111., S. Ciraino, $1; SHREVE_

PORT, La., T. W. McLan, 50c; SAN
JACINTO, Cal., un subscriptor, 60c,
!HIHUAHUA, Ttfex.j un compañero,

$1.50; BRIDGEPORT, Tex., G. Cas-
tro, $1; MORAN, Tex., S. S. Piñales.
$1; P. Lucio, 50c; WACO, Tex., Jam
West, $1.20; SAN GABRIEL, Cal., An-
tonio Rincón, $1.25; CITY, Petter Pau
let, $1.50; J. L. Arrlaga, 30c; LIMA,
Perú, Delfín Lévanos, venta de peri-
ódicos por "La Protesta," $1,
D'HANIS, Tex., F. Minor, $1; M
Minor, 24c; BURLINGTON, Tex., I
Soto, $2; M. García, $1; MARTIN-
DALE, Tex., A. Caballero, 25c;
WATTS, Cal., F. Rojas, $1; J. Murillo,
50c; Botones vendidos por F. Rojas,
$1; COLMAN, Tex., R. A. Frausto, 50c;
P. Gutiérrez, 50c; Bartola M. de Gu
tiérrez, 50c; J. M. Gutiérrez, 50c; M
Alejandra Gutiérrez, 50c; J. Muñoz
50c; D. Adame, 50c; F. Adame, 25c;
M I. Adame, 25c; CANUTILLO. Tex
J. Pantoja, $1.18; BRIDGEPORT
Tex., U. Rodríguez, $1; R. R-. $3; U
Rodríguez por venta de periódicos, $1;
UVALDE, Tex., I. R. Díaz, por el gru
po, $4; CROSS PLAINS, Tex , M. Me-
nédez, $1; FILLMORE, Cal., Ed
Schrum, $1.10; INVER GROVE, Minn .
N. Contreras, $2.40; CHICAGO, 111., J
Pérez, $1; J Peña, $2; PITTSBURG.
Okla., J. Garza Gutiérrez, $3; B
Covarrublas, 60c; Severina de Cobarru-
bias, 50c; R. Aguilar, 50c; B. Garza,
$2.50; Andrés Gutiérrez. $3; Martina
de Gutiérrez, $1; F. Moreno. $1; J
Lara, 50c; C. Esparza, $1; C. Vázquez,
$1; F. González, $1; S. González, $1;
S. Martínez, $1; DOW, Okla., V. Bu.
rrlola, $2.60; J. Guevara, $1; M. Salal-
ees, 50c; M. Pena, 25c; F. Ábrego, 25c;
J. Estrada, $1; G. Morales, 50c;
BACHE, Okla., A. Reyes, 50c; CITY.

FREEPORT, 111., L. del Valle, J1.50;
R. S. Carmona, por venta de periódico,
$4.70; el mismo, por su cuota de adhe-
sión hasta el 31 del mes curso, ?16;
REEVESVILLE, Okla., L. González,'
$2.25; SANTA PAULA, Cal., Josefina
Salinas, $2.10; HONDO, Tex., G. Es-
quivel, ?6c; E. Esqnlvel, 25c; P. Es-
quivel, 25c; J. M. Esquivel, 60c; Cris-
tina V. de .Esquivel, 50c; .Ascención
Esquivel, 25c; CARLSBAD, N. Mex.,
S. Vigil, 25c; WEIR, Tex., J. Segovia,
$4.80; COMO, Tex., M. Muñoz, $2;
TARRANT, Tex., I. Montes, $1.05;
CREEDMON, Tex., H. Montelongo,
$1.10; LORDSBURG, N. Mex., J. M.
Gardea, $5.25; O. Díaz, $1.50; A. Fino,
SI; SAN MARCOS, Tex., P. Barrios,
$1; P. de la Rosa, $1; L. González,
50c; Un simpatizador, 50c; A. Gómez,
25c; P. Barrios, por Dic, $2; CRIS-
TAL CITY, Tex., J. Chávez, $1.60;
HONDO, Tex., J. M. Bailaría, 25c; A.
M. Camargo, 25c; M. Guerrero, 25c;

ipriana Camargo, 25c; Francisco-Ca-
margo, 25c; T. Camargo, 25c; T. Ca-
margo, 25c; Braulio Valenvuela, 25c;:
J. Felán, $2; S. Felán, 50c; G. Felfin,.
10c; Matilde Herrera, 50c; Rita He-
rrera, 10c; Juan Felán, 50c; J. M. Bal.
larta, 25c; J. Cano, 25c; SAN BER-
NARDINO, Cal., José Martínez, $1.50;
EAST BAKERSFIELD, Cal., F. Moli-
nar, 50c; A. Sandoval, 50c; T. Gueta,-
50c; compañerita N.
Molinar, 50c; J. R.

Gueta, 50c; J-
Molinar,, 50c;.. ,

ALAMEDA, Cal., Dr. Rise, de San Pa-
blo Oakland, Cal., por conducto de H.
Jatzin, 50c.

BUENOS AIRES, Argentina, David!
Scholnicoff, $3.05.

MARICOPA, Ariz., J. E. García, ?Ir
VASSAR, Kas., J. C. Duarte, 50c;
COLD WATER, Kas., 70c; SOLO-
MONSVILLE, Ariz., R. Montoya, $2

Total, $345.87.
EGRESOS Y RESUMEN

Importe de 21,000 ejemplares de
"Regeneración" $145; por empaque,
acarreo y correo, $39; importe de
2,000 circulares, $11.50; pagado por
envío de telegramas, $65 40; para so-
bres y papel, $1.85; á los compañeros I!
para sus gastos' por asistencia de los
compañeros Owen, Labrada, Figueroa
y Lara, íi la familia del compa-
ñero Caminlta, $10, L. Rivera, $4.75-
T. Gaitán, $5; A. L. Figueroa, $3.50r
B. Lara, $2, A.' B. Velarde, $2.50,
R. F. Magón, $4; E. F. Magón, $4; R.
R. Palacios, $4; V. Rodríguez, $4.

Total $315.50
Déficit de la semana pasada. .$1755.57

Suma $2071.07
Ingresos 345.87

Déficit para la próxima
seman $1725.20

Movimiento hasta el 23 del mes en
curso

RAFAEL ROMERO PALACIOS.
Diciembre de 1911.

PARA LA GIRA DE PROPAGANDA
DEL COMPASERO LITDOVIOO

CAMINITA.
THURBER, Tex., F. Castro, $1"

Martínez. 40c: P Romero, 50c; G.
Castro, 50c; S. Sánchez, 50c; I. Pe-
rales. $1; M Estrada, 50c; J Estra-
da, 50c; E. Barrientos, $1; I Hernán-
dez. 50c; E Rodríguez, 15c: MONON.
OAHELA, Pa, Andrea Altobelli, $1;
N. Basile. 50c; R. Lardlerl, 50c; G.
Alvaro, 50c. E. Testa, 50c: F. Mucci,
50c; S. Ratto, 50c; S. MaufredI, 50c;
D. Trabersari, 50c; A. Paoleschi, 50c;
A. DI Matteo, 50c; N. Dolfl, 50c; S.
Sefano ,n50c; O. Traversarl. 50c: G.
Doms, 50c Total. $14.65.

R. R. PALACIOS.
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Wtó Will Bis
New Year Bríng?

Tho oíd yonr ls loavlng UB and wlth
profound ri'verenco wo should bow
hlm out. Most gallantly he has strug-
glod, from tho burdon lald on him by
hls procodossors ho has never flinchod;
In tho task of doveloplng our halfdo-
vclopod race ho has done more than
hls full share. The torcu ho hands bis
succossor fiaros brlght and hlgh, and
lt ls a comparatlvely advanced class
that faces the ncw year.

From snorlng China to smug Los An-
geles there has been one contlnuous
awakenlng and the foundatlons of
great changes have been lald. The
Chínese and Mexlcan Revolutlons; the
Industrial upheavala ln stald oíd Eng-
land; the bltter bread strlkes ln
France, Italy and Germany; the re-
bellious restlessness ln Spain and
Portugal—all these, wlth many others
that wlll euggest themselves to every
reader, ara teaching lessons the dullest
can understand, are awakenlng thought
and nave begun to clear the way.

» * *

The all-lmportant thlng ls that the
polnt of view is shlftlng; for the brain
must first dlrect the hand and untll we
see the target we vaste our ammuni-
tlon. Thls, as It seems to me, has been
the consplcuous feature of the dylng
year, which has been making history
as lt was seldom made before. In one
way or another, wlth Infinite stumbling
and yawnlng and rubbing of the eyes,
our race' has been scrambllng to Its feet
and asserting Its right to Uve. For
centurles, hypnotlzed by creeds and
chlorofonned by customs, we have ac.
cepted unquestloningly such glfts as
the Gods saw flt to send us. That
standpolnt ls no longer tenable, it ls
belng abandoned "en masse," it never
•will be occupied again. Life itselí Is
demonstratlng to us that we are our

-•own
• • *

The future ls obscure, but there ls
llght enough to plck up the new trail
and we can see that within the last
twelve months most signlflcant depart-
ures have been made. As a whole the
world has shown itself dlsgusted with
Its guardians and weary of mere words.
The trend has been most dlstinctly
and unmistakeably away from politl-
cal and towards economlc revolution,
the stern loglc way of the empty belly
havlng proved more powerful than
spellblnding sophistries, In fact the
bellles are insistlng on their rlght to
feed themselves, and that is very good;
for the world's fundamental fact is
the duty of the Individual to live. To
fail in that duty is nature's one capital
offense.

Dtreain of Ufo I» purlilod, and I would
not BIVO twoponco for tho opinión of
a man or womun who hao not oufforod.

* * *
Not bocauso tilia papor IB tho organ

of tho Maxlaui Liberal Party, but bo-
cnuao I bcllovo lt to bo tho ulmplo
tnith,. do I H»y that within' tho last
twólvo niouthu Mpxleó hua uhown all
thla inoat clenrly. CuitBldor what hns
happcncd thoro. Conaldor that wlthln
that brlof porlocl huugor has ovor-
thrown tho Díaz dynasty, and has
hrought anothor política! protondor,
who sought to substituto barron words
for vital dcodB, to such Btralts that
all tho world ls spoculatlng on hla
downfall. Consldor that ovon now
another blgot of tho oíd roglmo,
wedded to worn-out Uleas and lncap.
ablo of thlnklng outsldo of mero pollt-
ical changos, lmB' ondoavored to selze
tho roins of powor and has dlscov
erod that hls formor popularlty la
non-exlstcnt among a peoplo that un
derstands UB wants, that ls calllng for
tho substance nnd refuslng to be
chcatod longor with the shadow, but
ls demandlng bread. In theso columns
I emphaslze as littlo as possible the
details of tho actual flght that now
covers the ontlre área of México, for
they are but tho regrcttablo Incldonts
ot a confllct that was Irrepresslblo.
What I always seek to emphaslze is
that the Mexicana have flnally emerged
írom the barren epoch of polltlcal re-
volutlons and taken boldly ln hand
the economic ctruggle for free and

equal access to the means of Ufe. Sln.
gle-handed the despised Mexlcan peón
is strlking the blow which tho disin-
herited throughout the world would
gladly strike, but daré not. It is a
reat fact, and future historlans will in-

scribe it as such on the record of thls
passing year.

• • *

Turn to our own country and the
same lesson may be read, though not
so clearly. The day of the mere talker
is passing; the politlcan is playlng

to mnn-mndo lnws. Thoro lo a world of
dlfforonoo, and not tho loast of thlo
yonr'D good work lino boon tho sottlng
of that dlftoronco oloarly and uninlu-
talcoably boforo tho publlo. For tho
saleo of ompliaulij I glvo lloro ln tho
nuxt paragraph what 1 conuldor tho
moat DUKgoatlvo portlon oí Hfty\VdodkB
¡ooper U«ion Bpoecli.

Tho McNauMfn boya who wont to
San Quontln out of Los Angoleo," sald
Haywood, "knew what tho claaa strug-
glo moans, For that raiaoa my hoart
la wlth thom. Lot tho capitalista
count their own doad. Thero aro
twonty dead ln Los Angelos and wo
havo 207 doad ln Brlcovillo, Tonn. Tho
doaths ln Brlcovillo woro just aa much
tnurdor aa nny promodltatod crlmo
could havo been, Tho mine ownors
Unow un unvontllatod mino moant a
mine ready to oxplode. But lt oosts
monoy to vontllato, and so wo lost 207
of our men. And agaln I repoat I am
wlth tho McNamaras, and alwaya
wlll be.

."Let us Sociallsts bo frank. We want
to ovorthrow the capltallst systom and
üstabllsh ln its placo an Industrial
democracy. Why, then, say we are
law.abldlng?"

Do not misunderstand me. It ls not
the strength of the Soclallst Party that
lends importance to Haywood's apeech,
ñor is the deep spllt it reveáis the thing
that should arrest attention. The
really important thlng is that Haywood
volees truths so appalllng that beslde
them our lnsüncUvo repugnance to
isolated acta of violence ralis weak and
lifeless. It is true that yearly one out
of every ten Structural Iron Workers
is crushed to death. It ls true that
the needless alaughter of Bcores of
minera passes almost unnoticed. It is
stlll more true that compulsory idle-
ness, imposed upon the masses by the
cruel hand of monopoly, dooms untold
thousands to death in Its most agonlz-

Land Question Forges to the Front
Wíth Great Rapidity

Zapata Declares He Will Hang Madero
Within A Month

This thé law 'and order people wlll
not admit. True to the anclent col-
lectivist Ideal, which sacrifices the in-
dividual to the "sacred" existing social
organization, they levy war remorse-
lessly against the rebel. In every
country this has been a marked char-
acteristic of the passing year; every-
where what we were aecustomed to re-
gard as fundamental rigbts—free
speech, freedom of the press, etc.—have
been suppressed by the bigots of Insti-
tutions that have become impossible
and are even now sinking into their
graves. As they are flghting against
life itself their efforts will amount to
nothing; in fact the fire will burn
more fiercely the more it is suppressed.
It is no longer a case of what tbe
leaders think they want. It is a case
of what the individuáis, Tom and Dlck,
Mary and Susan, actually do want.
And what they actually do want they
are taking, in constantly increasing
numbers. Life is beginning to assert

its right to live.
* * *

"Crime is increasing!" We say it
with horror and make desperate at-
tempts to put it down. But eringe ls
one of nature's most energeüc manlfest-
ations and is the rod by which she edu-
cates us. Not the suffragette but the
prostitute has proved to our unwilling
senses the degradation we impose on
the mothers of the race. Not the So-
cialist or Anarchist orator but the
starving thief torces us to acknowledge,
in tbe face of ali our prejudlces, that
social arrangements are unjust. We
are like people who have been chat-
tlng Idly whlle a llght comedy was
spread before us. Ruddenly a grlm
tragedy has taken possession of the
boards, and it ls making us slt up and

out. Of this the present glgantic spllt
in the Socialist Party furnishes con-
clusive proof. Beneath all the chaotic
talk about syndicalism, industrialista,
municipal victories and so forth, one
catches the note of a discontent
speakably profound; senses a most
uneasy feeling among the rank and file,
I pick up a party organ and find it
filled with clippings from Wall Street
organs, in which are declaratlons that
'J. P. Morgan. ia very much pleased
with the victories of the Socialist Party
at the recent elections; that his
speclal organ, the "New York Sun,"
says editorially: "The Socialist who
was elected mayor of Scheneetady
Tuesday promises to do nothing to in-
jure business" enterprises of that" In-
dustrial city;" and that "our own
modest surmise is that the people are

over to the Sociallsts as the ottly
conservativo and business cherlshing
party now on view." Many may not
belleve that for the moment but many
will, and that leaven will leaven the
whole lump.

• * *
The trouble is that, although lead-

ers will struggle to deny lt, the denial
canñot by any posslbility be made to
stick. Why? Slmply because, for
months past, what the "New York Sun"
and other Wall Street organs are say-
ing has been the one great Socialist
argument. Under the blind leadership
of "Bandit" Berger and a handful of
professlonal politicians the whole cry
has been, "Look at Milwaukee! Capl-
talism flourishes ln Milwaukee, and it
willdo só in Los Ángeles and all other
cities that elect our ticket. Look at
Milwaukee! Even the most timid cap-
italist may vote for us." But the
masses are sayifag to themselves:
"What was the Socialist Party, organ-
ized for except for the overthrow oí
capitallsm, and if the party is really
so formidable how can its enemles be
safe within its house?" That is what
the masses are saying, and quite natur-
ally, for the Socialist Party formerly
taught them that capitalism must'be
tora up, root and branch.

• • •

For the moment Haywood comes into
the limelight. Haywood knows as well
as the Mexican Liberal Party does that
Socialism under its present leadership
Is the sworn foe of revolution; that it
would assassinate every genuine
movement of revolt with the
same calculating cold-bloodedness
as that with which it plunged
the knife into the Mexican proletariat's
efforts to get back its lands. He is a
candi date for a place on the party's
National Executive Committee, and he
knows as well as I do that, so far as
economic revolution is concerned, the
party has committed suicide. Ho
knows that wlth the removal of its
revolutionary backbone the party is a
corpse, and that to advertise it as the
haven of capitallsm Is to bury It so
deep it never can bé dlslnterred. He
knows that, and does not hesltate to
give his knowledge volee; for which
reason he Is belng fought tooth and
nall by the Bergers and Hlllquits of
the party. They are all for law and
order because their one ambitlon ls to
step Into the shoes of what they look
on as the dylng Democratic party.
But Haywood ls a revolutlonlst and

ing form—from lack of proper food,
clothing, and shelter, from sickening
anxlety and the tortures of disap-
pointed hopes. It ls true that the rich
feed upon the poor with the cannibal
ism of man-eating sharks. It is true
that this modera world of oura ls full
of tigers, men whose solé aim through-
put a restlessls' active and most per-
niclous business Ufe is to gather the
earth Into their elutehes, to the inevi-
table enslavement and deterloration of
the race. These things are true and
cannot be gainsaid. The offenders can-
not plead ignorance, for they come
from our most highly educated class
and use their knowledge. as deliberate-
ly as the McNamaras used their bomb.
These things are true and vast multi-
tudes acknowledge it. The strength
of Haywood's speech lay therein and in
the fact that it waa Wellington's shout
on the fleld of Waterloo—"Up, Guards,
and a t>m." It is not a revolt, of
savagery that plutocracy ls facing but,
what is Incomparably more formidable,
a revolt against savagery. The "House
of "Want" is arming against slaughter.

"I callod on tho army, I called on
tho people, nnd no ono responded."
Thls ls the statement attrlbuted to
Gen. Reyes when he surrenderod ai
Linares, Chrlstmas Day. We of the
Mexican Liberal Party wore not sur-
prlsed, and ln our issue of Dec. 9 I
expressed astonlshment at the fact
that Reyes had vontured across the
border, saying that it polnted appar-
ently to hls possesslng more strength
than we supposed.

Where could Reyes have found sup-
port? Surely not among the people,
slnce hls record was that of having
been Díaz' moat cruel niilitary com-
mander. Among the milltary? That
was the element to which he natur-
ally looked, but the milltary must
have learnéd' by Díaz' fall, as well
as by the history now belng made
ln México, that without popular sup-
port nothing can be done. Only the
day before his surrender Reyes issued
a proclamation brlstling wlth con-
templated military arrangements, and
therefore certaln to be most unpopu-
lar. The eeonomlc reforma to which
he pledged himself were expressed
thus: "Thé revolution promises the
revisión of the stamp law, the moder-
atlon of taxes and the restoration of
the free zone along the northern frun-
tier." What waa there in that to
arouse the enthusiasm of a people
that is vehemently inslsting on the
restoration of whatit honestly deems
its atolen herltage?

Reyes is 74 years oíd. His braln
must be impervious to new ideas; the
military training of a long life has
set upon his thought and character
a stamp that nothing can efface. Lit-
erally and flguratively it is an estab-
lished faet that such men—and the
category, '*'' iñcludes- Díaz^oannqt'

"Let the Soclalists be frank." Why,
frankness is the one lesson to be drawn
from all this oíd year's happenings.
Let us be frank; let us accept faets as
they actually are; let us refuse to be
bulldozed by the powerful or wheedled
by the crafty; let us do our own thlnk-
ing and act in accordance wlth our
thought. Let us be true to our own
selves and it must follow, as the night
the day, we cannot then be false to any
one. Let the poor and the outeast and
the disinherited be true to themselves
and the promptings of the great stream
of life that surges through their veins
as surely as if they were Popes of Rome
or Czars of all the Russias. Let them
insist on living, whatever man-made
laws may say. Let them refuse to
starve, however vehemently their
coward leaders, thinklng only of the'ir
own skins and personal preferment,
may counsel prudence. Let the/ Mexi-
can peasant refuse to be expatriated
by the Wall Street vampire; and,
knowing that without the land he can-
not live, let him take the land at all
and every cost. Let the .proletarian
be sure that he who will not flght for
life thereby embraces certaln death.
The unlverse is bullt on strength, and
the weakness of slavery has Its tap-
root ln the paralysis of fear.

WM. C. OWEN

think. It le by tragedy that the muddy recognlzes human rlghts as superior

There i8 among the records of Con-
gressional investlgation at Washing-
ton evldence that capital has been
gullty in Its warfare against com-
petltors of the very crlmes to which
the McNamaras have pleaded guilty.
If wealth could be curbed in its in-
justlce I believe labor would soon
abate Its own violence."—(C. P. Con-
nolly, in "Colliers.")

"WHAT ABOUT THE
McNAMABA CASE?'

Send for copies of thls leaflet, with
which excellent work can be done.
Price, 25 cents a bundred; 50 cents
for 250; or $1.00 for 500 copies. Let
us have substantlal orders.

Whatever strength Reyes might
possess was credited to bis supposed
alliance with Gómez and Zapata, but
it is now clear that no such alliance
ever existed, although the leading
Mexican papers wrote columns on
the subject. Before me is á copy of
"La Voz de Juárez," which is Gómez
speclal organ. It is dated Dec. 21
and contains a slx-column. article
headed: "I am not a Reyista. We
are not Reyistas." Its leadlng ar-
ticle is headed "Reyes in México'
and concludes as follows: "It ls not
likely that his efforts will meet with
any great success. It is certain that
he bas a few friends ln the State of
Tamaullpas, but he cannot count on
support in any portlon of the coun-
try, and when once he launches him-
self into the struggle his defeat, in
all probabillty, will' be as rápid as it
will be complete. Reyes has not the
slightest excuse for disturbing the
peace of the country except his own
desire to obtain something, for him-
self and those belonglng to him, be
that something power or influence o
both. He is not the patriot who is
going to the aid of an unhappy and
suffering people. He Is going fo
what there may be in it and for noth-
ing else."

Radical Action Needed
On tbe other hand, the same issue

of "La Voz de Juárez" has a lengthy
and evidently ofQcial article headed
"Radicalism the Salvatlon," which
declares itself thus, in part: "The
Vazqulsta Revolution will have to re-
alize the supreme miracle of the Grea
Revolution—the creatlon of hundredi
of thousands of small proprietors
the creatlon of a citizenship settled
on the land, because the people is
sovereign and can be master onl
where it treads Its own «oil. Polit-
leal ideáis are but a mean8 of ob
taining civil rights; they are but th
road by which may be reached the
just remuneration of labor, genera:
wealth and llberty for all. Thls is
what the ñame of Emilio Vasquez
Gómez signifies, and we hoist a ban-
ner that has three symbols In three
colors—Land, Liberty and Frater-
nity." '

We depena on prívate correspond-
ence and the leading Mexlcan papers
and reviews for our Information. We
spare no palns to get as near tbe
truth as possible and we say, wltb
profound conviction, that the salient
feature of all tbe reports tbat come
tnto our bands ls tbe growing pre-
domlnance of tbe land questlon.
From tbe first we have Inslsted tbat
México wanted not paper-polUical re-

orm but genuine eoonomlc rovolu-
lon; a completo cliange that should
•estoro to the Mexicana their stolén
eritage; that should glve to every
hlld of México an equal soat at the
>ounteous table nature has aet be-
ore him. Should we not like to see
hat revolution accomplished without
loodshed? Unquestionably we

should, but that, somehow or other,
t must be accomplished is our con-
rlction—a conviction etrong aa Ufe
tself.

No Bañe person supposea the Mexi-
an nation as a whole consista of Kro-
lotklns, Jean GraveB or other of the
ixpert soclologlsts who have devoted
íhelr ¿Ivés to examining and expound-
ng the importance of the land ques-
;ion. Ñor Is It to be expeoted that
the Zapatas, the Gómez or other pop-
ular leaders wlll have any such clear-
cut ideas. It is sufflcient, and lt ls
also most encouraging,, that . in their
need of gauging publie opinión cor-
rectly in order to obtain a following,
they find themselves forced more and
more along the road we ourselves
have taken from the first. That they
are being so forced ia beyond dispute,
and I now quote from a pronuncla-
mento just issued by Emiliano Za-
pata, bis brother Eufemio- and some
thirty-flve of their offleers. The sev-
énth section runa as follows:

Must Have the Land
"In vírfue of thé fact that the Im-

mense majority of the Mexican people
s no longer master of.the soil it

treads, and suffers the horrors of!mls-
ery without being able to ameliorate
ln the least its condition, or apply
Itself to'industry or agriculture, be-
cause the lands, the woods and for-
ests and the streams are monopolized
by a ,few,. for ¡this-reason- we shall
expropriate these, powerful mónopo-
lists to the extent of a thlrd of their
possesslons, giving them a pre-ar-
ranged Indemnity;"

In last week'a "Regeneración" I
gave reports, taken from the leading
Mexlcan dailies, of numerous commlt-
tees that had visited the capital, seek-
ing the return of lands. In those
that have come to hand aince the
same phenomenon is to be observed.
'El Demócrata," of Dec. 13, glves
details of the vlslt paid to the Sec-
retary of the Interior by a commit-
tee representing inhabitants of Mi-
Choacan, which concludes: "They
told us also that numbers of peasants
refuse to work in the fields, declar-
ing that they will not do so until
their petition has been heeded, and
that meanwhile agriculture is suf-
fering severely and order cannot be
re^estáblished, ás'the unémpípyéd are
a menace to peace."

"El Monitor," of Chihuahua, under
date of Dec. 14,' reports represent-
atlves of the Indians, many of them
ex-Maderist soldiers, as waitlng on
the governor óf the State and de-
manding land. The paper adds:
"We do not know to what decisión
the governor has come, but suppose
he has counselled patlence while the
central government is solving the ag-
ricultural problem."

Under date of Dec. 18 the "Nueva
Era" reports the State Congress of
Tlaxcala as having under considera-
tion a project "for solving the agrar-
Ian questlon by granting its inbabi-
tants facllities for the acquisition
of land. The main proposition _is
that "the State shall declare subject
to expropriation hapiendas and es-
tates containing more than ten hec-
tars (a hectar is equal to 2.471
acres) of irrigated, twenty acres of
unlrrigated and twenty aeres of forest
land." A drastic proposition.

Against Large Estates
"El Demócrata" of Dec. 15 an-

nounces that the Minister of the In-
terior has formulated plans for the
breaking üp of large estates and has
appointed a commlssion to hear al]
complaints.

"El Imparcial" of Dec. 19 pub-
lishes a government decree declar-
ing forest lands ln the neigbborhood
of Adjusco, in the Federal Dlstrict,
State property. The account, how-
ever, ends with thls remark: "Tak-
ing into conslderatlon the character
of the Indians of AJusco, Atlapulso
and Jalatlaco, it is belleved that en-
ergetle measures will hava to be
taken before the government wlll be
able to assume possesslon ot these
íorest lands." Tbe prevlous dar th«

samo papor liad roportod Madoro as |
havlngf promlDod to rofor to a|com-
mlsslon of lawyoro tho cpmplalnto,
asldng íor tho rostorntlon of tholr
land, pranontod by ropi'OBontatlvoa of
18,000 nativos ot Durango.

lt apponrs that vvhilo tho land
'questlon ls. bolns thruat on tho at-
tontlon of Madoro's govorumont írom
ovory sido, there ie nlso a dlsposltlon
to wait nnd soo what wlll bo offorod
ln tho way of rolloí. On this hoad
wo aro not muimUno, and wo buso our
judgment both on general grounds
and also on tho froquont appoaranco
of such passagoa as tho following,
takon from the "Diarlo del Hogar,"
which is most frlendly to Madero.
In a long leading article, headed
"Tho Rovolutlon" it says:

"Thé men of tho Revoiutlon since
coming into power have shown thom-
solves tlmld to exceas, havo adopted
tho motto of moderatlon, the system
of complacency, and have left uncom-
pleted or have dolayed compllance
with some of the most ardent and
deeply rootod aspiratlons of the peo-
ple. Thus they have created ele-
menta of discontent and deceptlon
which are easlly turned to account
by the rebel factlons that are flghting
the government.V Other papers
point out with 111-concealed skepti-
cism that the agrarlan commlsBlon
consists of Immensely weajthy men
such as Braníft, Hernández and Araoz,
or oíd followers of Díaz, such as
GayoJ, Marroquin and Palacios; none
of whom has any sympathy wlth thé
prolotarlat.

No; we expect nothing but decep-
tive evaslons from such men..' Only
from the boldness and uncompromls-
ing energy of the people themselves
can salvation come.

The issue of "Diario del'-Hogar"
from which I have just quoted playo
up in large type the stafement that
Zapata has recelved large tluantitles
of aras, artillery and monéy from
the Vazquistas, with whom he has
formed a cióse alliance. "Those who
have come to thls city from the out-
side," it says, "confirm the statement
that'Zapata's men are very numer-
ous, are véry well provisioned and
that all their equipment of arms Is
new." , . - . i -

Will Hang Atadero
As to Zapata himself. Despatches

to United States papers stated recent-
ly that Zapata had promised to be in
México City within a month, and to
hang Madero. ' We now have full
particulars through the "Diario del
Hogar," .its correspondent having
accompanied the speclal envoy sent
by Madertí." The write¿ reports' tfiat
the eñvoy promised that Figuéroa
should be dismissed from the gqver-
norshlp of the State ofTSrbrelos, that
thé government' troops should be
wlthdrawn, that Zapata should have
a safe conduct oüt of the country
and that his .followers should be al-
lowed to go to theír sepárate homes,
free of punlshment or interference.
To this Zapata answered:

j—"I haVer" been the most faithful
ally of Sr. Madero, and have given
infinite proofs of that, but now I have
ceased to be so. Madero has be-
trayed me and my army, as he has
Morelos and the entire nation. The
greater part of his úpholders is
either in prison or ls belng perse-
-cuted, and no one has any confldence
in him because he has bróken all his

he holds. All we
been deceived. We

promises. He la thé most fickle-
mlnded.man J7haye.,ever< knownt and
in reality he is more tyrannlcal than
was Porfirio Díaz. All good Mexl-
cans should unite to hurí him from
power, for he has betráyed the 'Rev-
olution and the country. He has
violated the Plan of San Luis Potosi
and is governing according tok his own
will, making the law and giving guar-
antees only to the privileged. From
the day when he attained power he
has been under the influence of the
Científicos and large landowners. He
has forgotten the promises he made
the nation and he has made a jest of
the Mexican people that gave him the
supreme power
Mexicana have

believed he was a liberator and he
has become the greatest tyrant Méx-
ico has known. In conclusión, tell
Sr. Madero that I accept none of hls
propositlons. Make him acquainted
with my Plan of Ayala, a copy of
which I shall order my secretary to
give you. Tell hlm that I and Emil-
io Vasquez wlll continué the revolu-
tion as it began, that I declare my-
self the defender of the Plan of San
Luis Potosi and that we shall bring
if about that the government of the
new dictatorship comes to an end."

"But," said the envoy, "are we to
tell the presldent that?"

"Tell him farther, for my part, that
he should go to Habana, for If be
does not be may begin to count his
days, since within a month I shall be
In México City with twenty thousand
men, and shall have the pleasure of
going to Chapultepec, whence I shall
drag hlm out and hang hlm to tbe
highest oí its cbestnut trees."

Tbat is some talklng. No wonder
Madero bas Issued new orders íor the
exterminaron of Zapata.

W. 0. O,

Ravens Pick Out
Only the Dead

s Eyes
, Tho raven atopped ln his íltght, and,
soolng a man worklng- ln tho flold,
sald:

"Look! Thoro'e John tlllins hi»
land."

"I'm not John," oxclalmod tho man,
raislng hls head, "I'm tho son of John,
and toll in order to Hvo mlsernbly and
to pay to the landlord for the second
time the valué of hls land,"

Tho ravon continuod in hls fllght,
and farther on saw a gentlomon,
mounted on a horse, and sald;

"Good morning, Mr. Giles!"
"I'm not Mr. Giles," answered th«

gentleman; "I'm the son of Mr. Gllos,
and have come to collect from the BOU
of John, for the second time, the valué
of hls land."

A long time paased by.
The raven stopped ln hls fllght, and,

seelng a man persplrlng at hls work
ln the fleld, sald:

"Look! There's the son of John till-
ing his land."

"I'm not the son of John," answered
the man, as he wiped the persplratlon
írom hls brow; "I'm one of hls grand-
son, and toll ln order to Uve miser-
ably and to pay to the landlora for
the íourth time the valué ot Iils land."

The raven continued in hla flight,
and farther on met a gentleman,
mounted on a horse, and said:

"Good morning, Sir! The son of Mr.
Giles, I believe?"

"No, I'm not the son of Mr. Giles," '
replied the gentleman," but his grand-
son, and have come to collect from the
grandson of John for the fourth time
the valué bf'his land."

• • •

A long time passed by.
The raven stopped ln hls flight, and,

seeing a man at work ln the fleld, said:
"Look! There's, ,the grandson oí

John tilling his land."
I'm not the grandson of John,"

the man answered, "but one of his
great-grandsons, and toil in order to
Uve miserably and to pay to the land-
lord for the slxth time the valué of his
l a n a . " - • „ .-" • ,'" - • - • • < - •

The raven continued in hls fllght
and' farther on met' a gentleman,"
mounted on a horse, and sald:

"Good morning, sir! The grandson
of Mr. Gílesi r believe?", v c.\"."•";.
•,"No,;I'm'not, ihe;grán|so¿ jof [Mv^

Óilés;".-"*tbe-gébaei9án answered;,,"but
hls. great-grandsoniañd have come ;tó
collecijfrom the great-grandson of
John íor tbe slxth time the valué of bis
land."

. , . • ; - • • _ _ • ' • • - ' • " ' ' ' ' •

•A stlll longer time passed by.
The raven stopped in his flight, and

seelng near a field a man with a
broken spade, crying, said:

"Why does the great-grandson oí
John cry?"

"I'm not the great-grandson of
John," - answered the man, "but one
of the grandsons of the great-grand-
son of ' John, and the landlord bas
driven me off the land that my an-
cestors worked because I have not been
able to pay him for the hundredth time
the valué of hls land."

The raven continued In his flight,
arid""farth,ér"':"<mv "met ''af gentleman,
mounted on a horse; and sald:

"Where arevyou going so hurriedly,
Sir? The great-grandson of Mr. Giles,
I suppose?"

"No, Tta. not the great-grandson of
Mr. Giles," the gentleman. answered,
"but a grandson of the great-grandson
of Mr. Giles, and have come to hunt up
some other John in order that he and
his offspring may pay to me and to
mine a hundred times the valué of the
land of my \ncestora."

The raven flew off, and said, croak-
ing: "I'm happier than are the Johns,
for I can freely perch on any limb I
please. And I'm nobler than are the
Gileses, for I don't pick out the eyes
of men until the men are dead."—
(From the Spanish of Francisco Pi
y Arsuaga, by George Petersen.)

THE McNAMABA CASE

"Human nature in general Is very
quick to let some one else stand in
the breach. Most people believe in
forcé; all governmentalists do. It ls
only a question of applying it. Un-
ionists believe in forcé, non-union-
ists believe in forcé, acaba belleve in
forcé, capitalists believe in forcé.
Judges and hangmen believe In forcé,
Socialista believe in forcé and a good
many Anarchists belleve in- forcé.
Furthermore, they belleve in forcé
used successfully. But not all oí
these, not anything like all of these,
want to use forcé themselves. They
want some one else to use it for them.
Tbey are cbarmed wben lt is used
successfully, but wben it íails tbey
are borrlfled and terrlfled. -And tbey
Hft up tbelr voices on high, howling
'Vao VictlBl Vae Vlctlsl' "

VOLTAIRINB DE CLEYRH.


	r1618.pdf.pdf
	r1619.pdf.pdf
	r1620.pdf.pdf
	r1621.pdf.pdf

